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A finales del siglo XIX las revistas 
y diarios habían bajado tanto su 
precio que estaban al alcance de 
la mayoría y eran pregonados por 
jóvenes vendedores ambulantes 
que gritaban a voz en cuello las 
principales noticias. 

La primera máquina de escribir con 
un uso útil comenzó a venderse 
en Estados Unidos en 1874. Los 
empresarios constataron que las 
mujeres eran más diestras y rápidas 
en su uso, y además se les pagaban 
sueldos más bajos.

Hacia 1871 el telégrafo eléctrico 
hacía posible que un inglés instalado 
en una colonia, a 8000 kilómetros 

de Inglaterra, supiera, a los cinco 
minutos de corrida una carrera 
en Londres, el nombre del 
caballo ganador. Poco tiempo 

después sería el teléfono 
el invento que anularía las 
distancias.

En la segunda 
mitad del siglo XIX 
la comunicación 
más personal o 
más íntima se realizaba de forma manuscrita 
mediante cartas enviadas por correo postal 
a su destinatario. Era común comunicar los 
sentimientos enviando a la persona amada 
fotografías acompañadas de mensajes amorosos, 
a veces escritos sobre la propia foto.
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El mundo se ha ido haciendo cada vez más pequeño 
gracias a las comunicaciones. Estos adelantos han 
ido muchas veces de la mano de las necesidades de 
la producción.
La ciencia y la tecnología 
han sido las «madres» 
de los adelantos en las 
comunicaciones.

Los temas que han resultado de interés y atracción 
popular en folletos, revistas, periódicos o en la web 
no han variado demasiado a lo largo del tiempo: 
amores, escándalos públicos, asesinatos, noticias 
inquietantes…

Aun en las épocas de mayor desarrollo de las 
comunicaciones, estas dependen de un equilibrio 
que a veces se rompe: caminos intransitables, 
cortes de energía, sobresaturación, etcétera.

En el mundo de las comunicaciones, las mujeres históricamente han encontrado un lugar de trabajo 
como escribientes o en las centrales telefónicas primero. Hoy en día, en los call centers y el telemarketing son más numerosas las ofertas de trabajo femenino que masculino.

39 O Brasil contemporâneo

Y en todas las épocas…



El capital, motor de la industria  
y las finanzas

 La segunda fase de la Revolución industrial

En la segunda mitad del siglo XIX se profundizaron las transformaciones 
tecnológicas y económicas que habían dado lugar, un siglo antes, a la llamada 
Revolución industrial. Para muchos historiadores estos cambios fueron tan 
decisivos que constituyen una segunda fase de esta revolución.

Las innovaciones no solo tuvieron que ver con la incorporación de ma-
terias primas y fuentes de energía, sino también con la organización del 
trabajo y la gestión de las empresas. En este sentido se ensayaron nuevos 
métodos que permitieron multiplicar la producción y las ganancias. Este im-
pulso, alimentado por la creciente inversión de capitales, provocó importantes 
cambios sociales.

La segunda oleada industrializadora no se dio de manera homogénea 
en todo el mundo. Inglaterra mantuvo la primacía, seguida muy de cerca 
por Alemania y Estados Unidos. Otras naciones modificaron solo algunos 
sectores de sus economías agrarias, mientras grandes regiones del planeta 
apenas daban los primeros pasos en la industria. F1

F1 Alemania y Estados 
Unidos toman la delantera. 
Para principios del siglo XX, 
Alemania era ya la primera 
potencia industrial de Europa, 
y Estados Unidos aportaba 
la tercera parte del producto 
manufacturero mundial. Alemania 
poseía las industrias químicas, 
siderúrgicas, de energía eléctrica 
y de maquinarias más modernas 
y mayores del continente. La 
industria química fue la primera 
en el mundo en tener sus propios 
investigadores, lo que llevó a la 
introducción de muchos productos 
nuevos, en especial farmacéuticos. 
La imagen muestra una fábrica 
de maquinaria alemana de 
1914, instalada en Düsseldorf y 
perteneciente a Ernst Schiess.
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CONTROVERSIAS ¿La Revolución industrial fue una revolución?

Lo que llamamos Revolución industrial significó 
un viraje radical en la economía y la sociedad mun-
dial, de allí que muchos historiadores la consideren 
una revolución. Para otros, como el norteamericano 
Rondo Cameron, la expresión Revolución industrial 
es «incorrecta», pues no refleja la complejidad y las 
características del fenómeno que se propone desig-
nar. La palabra revolución, sostiene, da la idea de un 
cambio rápido —mientras que la industrialización fue 
un cambio lento y evolutivo—, y la palabra industrial 
restringe su significado, puesto que los cambios 

afectaron a la economía en general y también a la 
sociedad, la política y la cultura. Hay discrepancias 
también entre quienes distinguen entre una primera 
y una segunda Revolución industrial, y quienes solo 
marcan etapas en un proceso que se percibe como 
continuo.

  1.  ¿Qué argumentos utilizan quienes proponen no 
denominar revolución a este proceso de transfor-
maciones?

ACTIVIDADES
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 La vanguardia tecnológica

El desarrollo tampoco fue parejo en todas las 
ramas industriales. La industria siderúrgica fue la 
avanzada. El acero, tratado con nuevos procesos, 
era más resistente y flexible que el hierro, y podía 
producirse en gran escala, lo que abarataba su precio. 
La expansión de la siderurgia impactó en la industria 
naval, la construcción y los transportes.

Otro tanto pasó con las fuentes de energía. El 
petróleo sustituyó progresivamente al carbón por 
su mayor poder calórico, y se convirtió, además, en 
el combustible básico de los motores a explosión. 
Sus derivados —la nafta y el gasoil— dinamizaron la in-
dustria automotriz y alimentaron grandes máquinas.

Otros derivados del petróleo permitieron una nota-
ble expansión de la industria química en productos 
tan distintos como los fertilizantes, los colorantes 
sintéticos, los medicamentos o los perfumes.

También se utilizó petróleo para el alumbrado 
público y doméstico, aunque la gran innovación en 
este sentido fue la electricidad, que cambió por 
completo la vida de la gente. La electricidad se usó 
igualmente para accionar motores y máquinas, pero 
la aplicación verdaderamente revolucionaria se dio 
en los medios de comunicación. El telégrafo y el 
teléfono disminuyeron los efectos de la distancia 
geográfica al acercar en tiempo real las regiones más 
remotas del planeta. F2

•	 Siderurgia: industria del acero.

El impacto de los nuevos inventos

F2 Los nuevos medios de comunicación fueron una 
auténtica revolución. El teléfono, inventado por Graham 
Bell en 1876 (imagen a), y el telégrafo sin hilos, inventado 
por Guillermo Marconi en 1897, transformaron la vida 
cotidiana al permitir la comunicación a distancia, y fueron 
de gran utilidad también en la guerra, el comercio y las 
finanzas. En 1885, el ingeniero alemán Karl Benz diseñó 
el primer auto con motor de combustión interna (imagen 
b). En esa misma época fueron diseñados el primer 
tranvía eléctrico y el primer aeroplano (imagen c).

  3.  ¿Cuáles de estos inventos 
tienen otros derivados más 
actuales? ¿Cuáles no?

ACTIVIDADES

c

b

  Hablan los historiadores

Thomas Edison (1847-1931).  
Un extraordinario inventor

«[…] En 1876 clausuró su fábrica de Newark para dedi-
carse de lleno a la experimentación y la invención. Instaló 
uno de los laboratorios mejor equipados de la época en 
Menlo Park, New Jersey. Lo llamó “fábrica de inventos de 
todos tipos” y declaró que cada diez días haría un pequeño 
invento y cada seis meses uno grande y asombroso. Se 
rodeó de un equipo de veinte mecánicos y relojeros de 
primera categoría, además de un físico matemático. Uno 
de los primeros inventos que salieron de Menlo Park fue 
el micrófono de carbón (1876), que perfeccionó el teléfono 
que Alexander Graham Bell acababa de inventar. En 1877 
produjo su más importante invento: el fonógrafo, que le 
dio inmediata fama internacional.

Después del fonógrafo dedicó su atención a la lámpara 
incandescente […]»

AAVV: «Inventores».  
En Enciclopedia Biográfica Universal, 1982

  2.  ¿En general los inventos son el fruto de un tra-
bajo colectivo, que exige pasión, dedicación y 
condiciones adecuadas de trabajo. Reconoce 
estas características en la historia de Edison.

ACTIVIDADES
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 La revolución de los transportes

No es posible pensar esta fase de la Revolución 
industrial sin los grandes cambios ocurridos en los 
transportes. El ferrocarril se convirtió en el princi-
pal protagonista de la nueva época. En pocos años, 
Europa se cubrió de una densa red ferroviaria, lo que 
permitió el traslado de personas y bienes. Gracias al 
ferrocarril, por primera vez en la historia el volumen 
de mercaderías transportadas por tierra se equiparó 
al del comercio fluvial y marítimo, aunque barcos más 
grandes y ligeros lograron almacenar más carga y 
recorrer grandes distancias en menos tiempo.

La multiplicación de rutas marítimas y terrestres 
impulsó la construcción de puertos, el tendido de 
vías férreas, el armado de naves, locomotoras y 
vagones, así como el desarrollo de un sinfín de ser-
vicios asociados a estas actividades. Gran cantidad 
de recursos materiales y humanos se movilizaron en 
torno a estas empresas verdaderamente modernas, 
dando empleo a muchas personas y reclamando im-
portantes inversiones. F3

El ferrocarril y el barco a vapor

  4.  Observa la extensión de las vías férreas en el mapa. 
Imagina que eres un empresario que ha invertido en 
actividades vinculadas al ferrocarril en Europa. ¿Qué 
limitaciones se te habrían planteado hacia 1880 para 
seguir invirtiendo en esos países? ¿Cuál sería una 
posible solución?

ACTIVIDADES

10

F3 El mapa de la imagen a muestra la extensión de las vías 
férreas en Europa entre 1840 y 1880. Un empresario que quisiera 
invertir en el ferrocarril después de 1880, y obtener buenas 
ganancias, seguramente debía hacerlo fuera del continente.

La revolución en los transportes resultó mucho más significativa 
en los Estados Unidos que en Gran Bretaña, a causa de las 
grandes distancias que caracterizan a ese país. En 1869 se 
concluyó el tendido ferroviario entre la costa del Pacífico y la 
costa del Atlántico con la inauguración del primer ferrocarril 
transcontinental. Las consecuencias económicas y sociales no 
se hicieron esperar. A partir de ese momento, cada región pudo 
especializarse en determinadas producciones y el ferrocarril 
pudo transportarlas de un lado a otro. Hubo más fuentes de 
trabajo, los terrenos en torno a las vías aumentaron su valor, 
fueron loteados y dieron lugar a nuevos pueblos. En la imagen b 
puedes ver el encuentro de los ferrocarriles de ambas costas.

La imagen c es una acuarela del artista Riou que muestra 
la apertura del canal de Suez en 1869. Este unió el mar 
Mediterráneo y el mar Rojo, y acortó en un 40 % la travesía 
de un barco a vapor entre Londres y Bombay, en la India. La 
construcción de esta enorme obra de ingeniería demandó 
grandes inversiones de capital, nueva tecnología, creatividad, 
inteligencia y mucho ingenio. Al año siguiente, el primer barco a 
vapor con cámaras frigoríficas pudo transportar mercaderías a 
grandes distancias.
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 El imperio del capital

La expansión de la industria, continuamente 
acrecentada por la tecnología, exigía grandes capi-
tales. Adquisición de maquinaria, fábricas más gran-
des, puertos, redes ferroviarias, generación de ener-
gía… Requería inversiones cuyo monto sobrepasaba 
ampliamente la capacidad de un empresario aislado.

A mayor cantidad de producción, más compleja 
se volvía la red de distribución de las mercaderías, y 
la competencia obligaba a vender a precios bajos. 
Era preciso, asimismo, darse a conocer y convencer 
a los compradores, lo que dio origen a la industria de 
la publicidad. F4

Los bancos jugaron un papel decisivo en el sumi-
nistro de capitales, ya fuera mediante préstamos —los 
bancos de financiación— o mediante la compra de 
acciones de las empresas —los bancos de inver-
sión—. Cuando un banco compraba acciones de una 
empresa, se volvía socio de esta e incluso llegaba a 
controlarla si contaba con la mayoría accionaria.

En ocasiones, los montos que se requerían eran 
tan grandes que el Estado aportaba los capitales. Eran 
los bancos estatales los que otorgaban préstamos 
o invertían directamente en el emprendimiento. Esto 
ocurría, por ejemplo, en el tendido de vías férreas o 
en la construcción de puertos.

De todas estas maneras el capital se volvió im-
prescindible para el crecimiento sostenido de la nueva 
fase industrial.

	Sociedades	de	capital

En muchos casos el volumen de capital necesario 
para emprender un negocio requirió la asociación de 
capitales. Esta asociación adoptó formas diversas, 
algunas conocidas desde siglos antes.

Las sociedades anónimas, por ejemplo, surgi-
das a fines de la Edad Media, se constituían con el 
aporte de capital de varias personas. Cada accionista 
participaba con un porcentaje del capital total de la 
empresa según el número de acciones que poseía. 
En caso de que hubiera ganancias, estas se repartían 
proporcionalmente.

Las acciones se vendían en la bolsa de valores. 
En este mercado, las empresas ofrecían sus acciones 
a la venta con el objetivo de obtener capitales. Si la 
empresa era próspera, el precio de las acciones su-
bía; si, por el contrario, daba pérdidas, se cotizaban 
a menor precio, ya que la bolsa se regulaba por la ley 
de la oferta y la demanda.

La publicidad

11

•	 Capital: todo lo que genera riqueza: tierras, máquinas, 
dinero, etcétera.

•	 Acciones: título que representa una parte proporcional del 
capital de una sociedad comercial o empresarial.

F4 Ante la necesidad de fomentar el consumo de una producción en 
aumento, nació la publicidad. Los alemanes y los estadounidenses 
la utilizaban con mayor destreza que los ingleses, pero su avance se 
dio en todos los países con cierto desarrollo industrial. La imagen a 
promueve el consumo del «mejor café». La imagen b muestra un afiche 
francés de 1878 que publicita la nueva maquinaria agrícola de la 
época. En el rubro de los automóviles la publicidad encontró un nicho 
de importante crecimiento (imagen c).
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 El capitalismo monopólico

En ocasiones el monto que se requería era 
inaccesible aun para empresas por acciones y la 
competencia por bajar los precios podía significar 
la ruina. En estos casos, la libre competencia no 
era lo mejor y la asociación se hacía necesaria para 
mantener el control del mercado. Así surgieron los 
cárteles, un tipo de asociación en el que empresas 
de un mismo ramo mantenían su independencia 
pero acordaban la cantidad de productos a fabricar o 
su precio de venta. La intención era no entrar en una 
competencia destructiva y ganar el monopolio de 
un mercado. Esto llevaba a proteger a las empresas 
que integraban el cártel eliminando o comprando a 
las que no entraban en él.

Otro tipo de asociación de empresas eran los 
trusts, que con el mismo fin monopólico abarcaban 
del principio al fin la elaboración y distribución de 
un producto. Por ejemplo, en la industria frigorífica 
se buscaba controlar desde los precios de compra 
de ganado, los establecimientos industriales donde 
se procesaban la carne y otros subproductos, los 
transportes y la cadena de comercios por mayor y 
menor hasta llegar al consumidor final. En el trust 
las empresas responden a una misma dirección.

La concentración de capitales

  5.  Luego de describir lo que ves en las caricaturas, inten-
ta explicar lo que nos quieren decir.

ACTIVIDADES

 El capitalismo financiero

Finalmente, otra forma de asociación de empresas 
fue el holding. En este caso, el vínculo principal entre 
las empresas no era el ramo industrial ni la cadena 
productiva, sino el capital que las financiaba.

Un grupo económico vinculado a uno o más 
bancos invertía en varias empresas solo con la 
finalidad de obtener ganancias. No pretendía domi-
nar un sector o una cadena productiva, sino lograr 
una buena rentabilidad de la inversión. Por eso podía 
abarcar empresas de distintos rubros.

El holding es el tipo característico de asociación 
del capitalismo financiero en el que lo que interesa 
por sobre todas las cosas es el rendimiento que pueda 
obtenerse del dinero. F5

•	 Libre	competencia: regulación de los negocios por el libre 
juego de la oferta y la demanda.

•	 Monopolio: control exclusivo de una actividad.

F5 La caricatura a refiere al distinto grado de independencia que 
mantienen las empresas asociadas en un trust o en un cártel. En 
la caricatura b, de 1907, podemos ver al banquero J. P. Morgan, 
fundador del grupo Morgan. Este financista norteamericano es 
un ejemplo de cómo un mismo grupo económico podía invertir 
en trust, cártel y holding. Morgan creó en 1901 la United States 
Steel Co., que dominaba el cártel del petróleo junto con otras 
compañías. También controló gran parte del negocio de los 
ferrocarriles. Hacia 1929, junto con un grupo de siete bancos 
más, J. P. Morgan integraba 99 direcciones en 72 sociedades 
anónimas.
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Producir más en menos tiempo

 Nuevas formas de trabajo

Las posibilidades abiertas por la tecnología y el 
afán de lucro incitaron a los empresarios a buscar 
formas cada vez más eficaces de aumentar la pro-
ducción y abaratar precios.

En las últimas décadas del siglo XIX, en Estados 
Unidos, Frederick Taylor propuso organizar racional-
mente el proceso de fabricación con el fin de ahorrar 
tiempo y costos.

El taylorismo —como se llamó al método, en ho-
nor a su autor— consistía en dividir el trabajo en un 
número determinado de operaciones bien definidas 
y sencillas que pudieran ser realizadas de la misma 
manera sin interrupción. El trabajador tenía asignada 
cierta cantidad de tareas limitadas que debía repetir 
sin perder tiempo ni efectuar movimientos inútiles. 
Para que esto se pudiera cumplir, el trabajo debía 
estar estrechamente supervisado y cronometrado 
por capataces.

Unos años después, a principios del siglo XX, 
otro estadounidense —Henry Ford— perfeccionó el 
método propuesto por Taylor al inventar el sistema 
de producción en serie. Este sistema se ajustaba a 
la fabricación de bienes de consumo durables; de 
hecho, Ford lo aplicó por primera vez en su fábrica de 
automóviles en Detroit.

La base del fordismo era la cadena de montaje, 
armada sobre una cinta transportadora en la que se 
movían las piezas a ensamblar. Los obreros permane-
cían fijos en sus puestos a lo largo de la cinta y solo 
tenían que ajustar las piezas a la parte correspondien-
te cuando aquellas pasaban frente a ellos. El ritmo de 
trabajo lo marcaba la cinta mecánica, que seguía 
una secuencia perfectamente sincronizada a la que 
los trabajadores debían adaptarse. De esta forma, el 
obrero perdía control sobre la totalidad del proceso 
de fabricación y aun sobre su propio trabajo.

Pese a este desplazamiento, los obreros de Ford 
obtuvieron algunas ventajas. En 1915, a fin de con-
seguir mano de obra, Ford llegó a un acuerdo por el 
cual pagaría a sus trabajadores cinco dólares diarios, 
lo que significaba el doble del jornal promedio. Con 
esta medida, el industrial intentaba evitar conflictos 
sindicales y, a la vez, ampliar el poder adquisitivo 
de los trabajadores para que, en corto plazo, pudieran 
convertirse en consumidores de los productos que 
ellos mismos fabricaban. F6

F6 La imagen a es un fotograma del film Tiempos modernos, 
en el que se utilizan el humor y la ironía para reflexionar sobre 
la deshumanización inherente a las nuevas formas de trabajo. 
La imagen b ilustra el taylorismo en la planta de automóviles 
Ford. Los resultados obtenidos hablan por sí solos: en 1909, el 
tiempo de fabricación de un Ford T era de 14 horas y su precio 
era 1500 dólares. En 1924, se tardaba una hora y media en 
fabricarlo y se vendía a 600 dólares. En un año (1914-1915) 
Ford vendió 300 000 autos.

•	 Lucro: ganancia.

•	 Cronometrar: pautar las tareas en función de lapsos 
regulares.

•	 Poder	adquisitivo: capacidad de compra.

  Hablan los contemporáneos

Henry Ford y la producción en serie

«Hoy todas nuestras operaciones se inspiran en estos 
dos principios: ningún hombre debe tener que hacer más 
de una cosa; siempre que sea posible, ningún hombre debe 
tener que pararse […] el resultado neto de la aplicación de 
estos principios es reducir en el obrero la capacidad de 
pensar y reducir sus movimientos al mínimo […]. El hombre 
no debe tener un segundo menos de lo que necesita, ni 
un segundo más […]. El hombre que coloca una pieza no la 
fija: la pieza no puede estar completamente fijada hasta 
que no intervengan más obreros. El hombre que coloca un 
perno no coloca la tuerca. El hombre que coloca la tuerca 
no la atornilla.»

H. Ford: Mi vida y mi obra, 1925.

  Hablan los historiadores

Los automóviles y las bañeras

«En 1919 había 6 771 000 automóviles de pasajeros en 
uso en los Estados Unidos; en 1929 había no menos de 
23 121 000. […] Los Lynd y sus investigadores entrevistaron 
a 123 familias de la clase obrera de Middletown y descu-
brieron que 60 de ellas tenían coche. De las 60, 26 vivían 
en casas tan maltrechas que a los investigadores se les 
ocurrió preguntar si poseían bañeras, y descubrieron que 
21 de las 26 no las poseían. El automóvil estaba incluso 
antes que la bañera.»

F. Allen: Apenas ayer, Buenos Aires: Eudeba, 1961.
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CONCEPTOS QUE IMPORTAN

•	 Librecambio: comercio sin 
trabas proteccionistas.

•	 Políticas	económicas	
proteccionistas: políticas que 
toman medidas de protección 
de los productos nacionales 
poniendo trabas a los 
importados.

Imperialismo, colonialismo, imperialismo informal

El imperialismo es un fenómeno que, en su acepción más general, se caracteriza por el dominio 
económico y político de un Estado sobre otro. En ese sentido podemos decir que imperialismo hubo en 
todas las épocas y que sigue habiendo imperialismo en el mundo de hoy. Cuando para lograr ese domi-
nio se conquistan políticamente territorios, hablamos de colonialismo. Cuando el dominio económico y 
político se da sobre países independientes, el imperialismo es «informal» o económico. Cuando hablamos 
de la expansión imperialista de fines del siglo XIX, nos referimos a un fenómeno puntual que tuvo lugar 
aproximadamente entre 1870 y 1914. Durante esas décadas, algunas naciones industrializadas de Euro-
pa conquistaron territorios de África, Asia y Oceanía. Lo hicieron en modalidad colonial o en la informal.

El mundo bajo dominio europeo

 Nuevos desafíos del comercio internacional

El desarrollo del capitalismo industrial y financiero en algunos países tuvo 
repercusiones en todo el mundo. La industria requería materias primas que 
en muchos casos no se encontraban en sus territorios. El algodón para los 
tejidos, el cobre para los cables eléctricos, el petróleo para los motores y la 
industria química se hallaban en Asia, África o América. En consecuencia, la 
segunda Revolución industrial significó un estímulo notable al comercio 
internacional, facilitado por los adelantos en los medios de transporte.

Sin embargo, el crecimiento del comercio mundial se hizo en condiciones 
muy desiguales, según los países fueran industrializados o productores de 
materias primas. Estos últimos estaban tecnológicamente atrasados, por lo 
que vendían materias primas a cambio de artículos fabricados en Europa. Como 
el precio de los artículos manufacturados era más alto, en el intercambio las 
naciones industrializadas quedaban con un margen de ganancia a su favor.

Hasta 1873 el librecambio dio una notoria ventaja a Inglaterra, que no 
solo tenía una industria potente, sino más de la mitad de la flota mercante 
del mundo. Esto agregaba a las ganancias del comercio las que provenían 
de los fletes por el transporte de mercaderías. Entre 1873 y 1890, sin em-
bargo, la economía mundial pasó por una grave crisis conocida como la gran 
depresión. Disminuyeron los volúmenes del comercio, bajaron los precios y 
los países aplicaron políticas económicas proteccionistas para proteger 
sus productos, poniendo trabas a la importación de artículos extranjeros.

Los empresarios se vieron obligados a buscar nuevas estrategias para 
vender. No solo recurrieron a la asociación de empresas y capitales, como se 
ha visto, sino al mantenimiento a toda costa de sus mercados, aun por la 
fuerza si era necesario. En este intento fueron apoyados por los gobiernos 
de sus países, que temían que la pérdida de esos mercados trajera quiebra 
de industrias, desempleo y conflictos sociales.

 La formación de imperios coloniales

En las últimas décadas del siglo XIX, las naciones industriales europeas se 
lanzaron a conquistar por la fuerza algunas zonas del planeta para asegurarse 
materias primas a buen precio y mercados cautivos de productos industriales 
y de capitales. Los estados apoyaron con ejércitos la toma de estos lugares, 
que se convirtieron en colonias.
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Imperios coloniales a fines del siglo XX

En muchos casos, en las colonias propiamente di-
chas el gobierno local fue sustituido por gobernantes 
de la metrópoli; en otros, el país dominado conservó 
su propio gobierno aunque tuviera representantes 
de la corona y estuviera sujeto a las directivas de la 
metrópoli en política internacional. Un ejemplo fueron 
los protectorados, en los que las autoridades políti-
cas locales aceptaban mantener un gobierno bajo la 
tutela de la potencia extranjera.

Otro caso fueron los dominios: en las colonias con 
muchos inmigrantes europeos se constituyeron siste-
mas de gobierno local con parlamentos con muchas 

15

facultades, salvo en política exterior. En otras ocasio-
nes la potencia colonizadora solo reclamaba derechos 
o privilegios sobre ciertos puntos de un territorio, por 
ejemplo un puerto o una posición estratégica. Estos 
territorios coloniales en medio de países independien-
tes se llamaban concesiones.

En este afán por asegurarse mercados, los países 
industrializados de Europa se lanzaron a una verda-
dera carrera imperialista. Inglaterra, con ventaja, 
seguida por Francia, Alemania y en menor escala 
Bélgica, se disputaron el control del planeta.

  1.  Observa el mapa y responde.

 a. ¿Qué país logró la mayor ex-
pansión?

 b. ¿Qué otros países participaron 
en la expansión?

 c. ¿Qué continentes fueron los 
más afectados por la domina-
ción imperialista?

ACTIVIDADES

América

Estados Unidos intervino militarmente en varios países de América Central desde 
comienzos del siglo XIX. Tras la independencia de Cuba —conseguida con su ayuda en 
1898—, Estados Unidos ejerció una influencia directa en la política interior cubana.
En Panamá presionó y logró obtener el control del canal interoceánico durante todo 
el siglo XX.

África

El 90 % del continente estaba dominado 
por los europeos. El Congo, donde se 
encontraban las mayores reservas 
de oro del mundo, pertenecía al rey 
de Bélgica. La intención de Gran 
Bretaña era controlar de norte a sur 
el continente, pero los alemanes se 
interpusieron. Ingleses y franceses se 
enfrentaron por el dominio de Sudáfrica, 
el Sudán y el canal de Suez, entre otros.

Europa

En 1800, el 35 % de la superficie 
terrestre estaba bajo dominio 
europeo; en 1914 el porcentaje había 
subido al 84 %. Gran Bretaña y Francia 
tenían enormes imperios coloniales. 
Alemania, de gran desarrollo 
industrial, tenía pocas colonias pero 
aspiraba a tener más.
Gran Bretaña controlaba el 20 % del 
territorio y el 23 % de la población 
mundial. Entre sus colonias, Canadá 
y Australia fueron ejemplos de 
dominios, la India de colonia, Egipto 
de protectorado y Hong Kong de 
concesión.

Asia

En China hubo revueltas importantes 
que trataron de detener la apertura 
del país al Occidente, a partir del libre 
comercio impuesto a la fuerza a muchos 
de sus puertos costeros.
En Japón la modernización de la 
industria, producida bajo la dinastía 
Meiji, fue acompañada por expediciones 
de conquista a China y guerra con Rusia 
por territorios en el continente.
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 Negocios en los cinco 
continentes

La segunda fase de la Revolución industrial mul-
tiplicó a una escala nunca antes conocida los bienes 
producidos y, con ello, las ganancias de los capita-
listas. Esta acumulación de capitales impulsó a los 
empresarios a buscar nuevos negocios dondequiera 
que fueran.

Invertir los capitales cobrando intereses a 
quienes los necesitaran era una opción. Por supues-
to, Europa fue el primer destino de esos capitales, 
pero con el tiempo, al haber tanta abundancia de 
capitales, los intereses que se obtenían no eran tan 
convenientes. Por otra parte, muchos europeos eran 
todavía pobres y no podían absorber todos los produc-
tos que las fábricas producían sin cesar. Ante estas 
limitaciones, los hombres de negocios ampliaron sus 
intereses a otros continentes.

Las colonias y los países independientes con 
economías poco desarrolladas ofrecían excelentes 
oportunidades para invertir. En general, la mayoría de 
estos territorios carecían de buenas comunicaciones, 
que eran imprescindibles para el comercio. La cons-
trucción de puertos, carreteras y vías férreas, con 
mano de obra barata —como la que podía conseguirse 
en esos lugares—, dejaba grandes ganancias a los 
inversores.

El ferrocarril, especialmente, era un negocio ex-
celente, porque asociaba muchas otras actividades 
económicas y valorizaba la tierra por la que pasaba 
el tren. Las empresas ferroviarias en las colonias y en 
países de América del Sur, como Argentina y Uruguay, 
eran europeas, fundamentalmente inglesas. También 
se invertía en empresas de servicios públicos, como 
las que abastecían de luz, agua o gas a la población.

Otro negocio rentable fue el préstamo a los go-
biernos de países independientes donde no había 
suficiente capital para que los empresarios locales 
o el propio Estado pudieran hacerse cargo de los 
costos de grandes obras. En estas ocasiones eran 
los gobiernos locales los que llevaban adelante esos 
emprendimientos, pero con financiamiento exterior.

Ya fuera por los dividendos que obtenían de sus 
empresas o por los intereses de los préstamos, los 
bancos y los capitalistas europeos encontraron que 
el mundo entero era un campo sin límite para sus 
negocios.

 Cuantas más colonias, más 
poder económico… y político

La carrera por la conquista de territorios fue un 
aspecto más de la rivalidad entre las potencias euro-
peas, que desplegaron su política imperialista como 
un mecanismo de poder y para evitar el crecimiento 
de los países competidores. En África, por ejemplo, 
ingleses y franceses dominaron territorios con la 
intención de frenar el crecimiento del otro país. A mu-
chos ingleses, además, los llenaba de orgullo nacional 
el ser dueños del imperio más extenso de la época. 
Es que a fines del siglo XIX el poderío de un país se 
medía muchas veces por la cantidad de territorios 
que dominara.

  Hablan los historiadores

Interpretaciones sobre el imperialismo

«El imperialismo es el esfuerzo de los grandes dueños 
de las industrias para facilitar el desagüe de su excedente 
de riquezas, buscando vender o colocar en el extranjero 
las mercancías o los capitales que el mercado interior no 
puede absorber.»

J. A. Hobson: El imperialismo. Un estudio, 1902.

«El imperialismo puede considerarse como la exten-
sión en la periferia de los enfrentamientos políticos en 
Europa. […]

Las colonias se convirtieron en un medio en este callejón 
sin salida.»

D. K. Fieldhouse: Imperialism: on historiographical 
revision, 1961.

  2.  Lee cuidadosamente los siguientes datos. ¿Son cohe-
rentes con lo que afirma Hobson acerca del imperia-
lismo? Fundamenta.

  3.  ¿Qué interpretación acerca del imperialismo plantea 
el segundo texto?

ACTIVIDADES

Hacia 1850, el total de inversiones europeas en el 
mundo era de unos 450 millones de libras; en 1914 
se calculaba en 9500 millones. Siete países eran 
responsables del 95 % de estas inversiones. Entre 
ellos, Inglaterra contaba con el 43 %, Francia con el 
20 % y Alemania con el 13 %.

•	 Dividendo: ganancia obtenida por una inversión.
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 Los pobres… a las colonias

En muchos casos, las colonias fueron también una 
válvula de escape para el excedente demográfico 
en algunos países de Europa.

La población emigrada del campo a las ciudades 
tras la mecanización de la agricultura había sido ab-
sorbida inicialmente por las fábricas. Pero al cabo de 
unas décadas, el ahorro de mano de obra ocasionado 
por los avances tecnológicos dio como resultado 
nuevos desplazados del trabajo. A partir de la crisis 
de 1873 se agravó el problema del desempleo en 
muchos países europeos. Las colonias aparecían en-
tonces como una solución para estos contingentes 
de desocupados.

Algunas de estas colonias se establecieron en 
territorios poco poblados. Fue el caso de Canadá, 
Australia o Nueva Zelanda, colonias de poblamien-
to mayoritariamente blanco, donde las metrópolis 
ejercieron menos controles que los impuestos a los 
territorios con densa población nativa.

 El mundo visto con ojos 
europeos

Las ventajas derivadas del adelanto tecnológico 
y de un mayor desarrollo económico permitieron a 
Europa ejercer una poderosa influencia cultural 
sobre el resto del mundo. Los europeos se vieron a 
sí mismos como el punto más alto de la civilización: 
pensaban que el cristianismo era la única religión 
verdadera y que llevar «la luz de la fe» a quienes 
profesaban otras creencias era una acción en favor 
de su salvación eterna.

Del mismo modo, estaban convencidos de que las 
costumbres y la moral de Occidente debían servir de 
modelo a las sociedades que consideraban atrasadas 
o primitivas. Incluso en aspectos que no tienen que 
ver con la cultura, como el color de la piel, creían que 
la raza blanca era superior a las demás.

Desde ese punto de vista, difundir o incluso 
imponer su cultura era para muchos europeos una 
acción altruista y humanitaria. Así, proliferaron los 
misioneros junto con los médicos que hacían llegar 
las medicinas, las vacunas y las normas de higiene. 
También los exploradores y los antropólogos, que 
se asomaban a formas de vida muy distintas. De cual-
quier manera, la imposición por la violencia y la fuerza 
—sostenida en una superioridad racial y cultural que 
se afirmaba como una verdad absoluta— fue la regla 
general en la dominación colonial.

  Hablan los contemporáneos

La expansión colonial: impulsos e intereses

«Es [la británica] la más grande de las razas dominan-
tes que el mundo ha conocido […]. Y no puede cumplir su 
misión, que es crear el progreso de la cultura humana, si 
no es merced a la expansión de la dominación inglesa […] 
El imperio británico y los EE. UU. deben juntos asegurar la 
paz en el mundo y asumir la pesada responsabilidad de 
educar para la civilización a los pueblos retrasados. […]»

J. Chamberlain (1836-1914).

«Para salvar los 40 millones del Reino Unido de una 
guerra civil funesta, los políticos coloniales debemos 
posesionarnos de nuevos territorios, a ellos enviaremos 
el exceso de población y en ellos encontraremos nuevos 
mercados para los productos de nuestras fábricas y de 
nuestras minas. El imperio, lo he dicho siempre, es una 
cuestión de estómago. Si quieren evitar la guerra civil, 
deben convertirse en imperialistas.»

C. Rhodes (1895).

«Estos pueblos [africanos] son muy difíciles de ma-
nejar, no tienen idea de los deseos y de las complejas 
necesidades que constituyen lo que nosotros llamamos 
civilización, y es asumir una gran responsabilidad sacar-
los gratuitamente del estado de barbarie en el cual viven 
satisfechos y dichosos.»

The Times (1887).

«Cuando estés entre los chinos —afirma [el emperador 
de Alemania]—, recuerda que eres la vanguardia del cris-
tianismo y atraviesa con tu bayoneta a todo odiado infiel 
al que veas. Hazle comprender lo que significa nuestra 
civilización occidental […] y si por casualidad consigues 
un poco de tierra, no permitas que los franceses o los 
rusos te la arrebaten.»

F. Peter Dunne: «Mr. Doodley´s Philosophy». En E. Hobs-
bawm: La era del imperio, 1998.

«No, no existe el derecho de las llamadas naciones 
superiores sobre las naciones llamadas inferiores […] La 
conquista que Vd. [J. Ferry] preconiza, es el abuso, liso y 
llano, de la fuerza que da la civilización científica sobre 
las civilizaciones primitivas para apropiarse del hombre, 
torturarlo y exprimirle toda la fuerza que tiene en beneficio 
de un pretendido civilizador […].»

 G. Clemenceau: Discurso en la cámara de diputados, 
julio de 1885.

  4.  Encuentra en cada texto el impulso o interés 
que llevó a la expansión.

  5.  Imagina que eres uno de los siguientes perso-
najes que apoyan la expansión imperialista: un 
banquero, un político, un explorador, un empre-
sario textil, un misionero o un exaltado nacio-
nalista. Expone los argumentos para tu apoyo.

ACTIVIDADES
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 El caso de Estados Unidos

Estados Unidos, que para principios de siglo era 
ya una potencia industrial, no siguió exactamente 
el mismo camino que las potencias imperialistas 
europeas. En primer lugar, porque su vasto territorio 
suministraba abundantes recursos en materias pri-
mas y fuentes energéticas, pero además, porque su 
población en aumento le aseguraba de por sí un gran 
mercado de consumo.

En segundo lugar, su proximidad con América 
Latina, independizada hacía poco más de medio 
siglo, le ofrecía la posibilidad de conseguir aquellas 
materias primas que no tenía y vender sus productos 
sin hacer uso de la fuerza. Deseosos de verse libres 
de sus antiguas metrópolis, los estados latinoame-
ricanos vieron en EE. UU. una potencia garante de 
su independencia. La consigna «América para los 
americanos», proclamada por el presidente James 
Monroe en 1823, prometía un camino seguro a las 
jóvenes naciones. F1

La política norteamericana de principios del  
siglo XX parecía confirmarlo. En la guerra de inde-
pendencia de Cuba, por ejemplo, la intervención de 
la marina estadounidense fue decisiva en el desen-
lace. A cambio de este apoyo a los revolucionarios, 
EE. UU. consiguió el derecho de intervención en 
los asuntos internos de Cuba una vez lograda la 
independencia. Del mismo modo, la ayuda brindada 
a los independentistas panameños que luchaban 
por la separación de Colombia —de la que Panamá 
formaba parte— permitió a EE. UU. obtener el control 
del	canal	de	Panamá, clave para la comunicación 
interoceánica.

Los ejemplos de Cuba y de Panamá mostraban un 
nuevo tipo de imperialismo, que no requería de la 
ocupación militar de los territorios para ejercer una 
hegemonía sobre países formalmente soberanos. 
Esto lo expresó con claridad el presidente Teodoro 
Roosevelt. El llamado «corolario Roosevelt» a la 
doctrina Monroe asignaba a EE. UU. el papel de policía 
internacional en América Latina.

Mientras tanto, en el Lejano Oriente, Japón tam-
bién se expandía, aunque por medio de la guerra.

•	 Corolario: añadido.

  Hablan los contemporáneos

La	enmienda	Platt

«3) El gobierno de Cuba consiente que los Estados 
Unidos puedan ejercer el derecho de intervenir para la 
preservación de la independencia y el sostenimiento de un 
gobierno adecuado a la protección de la vida, la propiedad 
y la libertad individual […].

4) Todos los actos realizados por los Estados Unidos 
en Cuba durante su ocupación militar serán ratificados 
y tenidos por válidos y todos los derechos legalmente 
obtenidos en virtud de aquellos serán mantenidos y 
protegidos.»

Enmienda Platt (mayo, 1903).

El corolario Roosevelt a la doctrina Monroe

«El país cuyo pueblo se conduzca bien puede contar con 
nuestra calurosa amistad. Si una nación […] mantiene el 
orden y cumple con sus obligaciones, no tiene por qué 
temer la interferencia de los Estados Unidos. […]. Las in-
fracciones crónicas […] puede[n] obligar a este país (por 
mucho que ello le desagrade), en los casos flagrantes de 
infracción o de impotencia, a ejercitar el papel de policía 
internacional.»

T. Roosevelt (diciembre, 1904).

F1 Estados Unidos interviene en 
América Latina. En esta postal 
de 1899 aparece representado el 
Tío Sam junto con los habitantes 
de los territorios de América 
Latina y el Caribe, donde se dio su 
intervención. Es que la Revolución 
industrial llevada a cabo por EE. UU. 
parecía no tener límites: mano 
de obra inmigrante abundante y 
disponible, gran concentración de 
capitales, cantidad de máquinas 
e inventos patentados y los 
combustibles necesarios para 
hacerlos funcionar. Sin embargo, el 
país carecía de algunas materias 
primas «tropicales» claves para 
su industria automotriz, como, 
por ejemplo, el caucho para los 
neumáticos. Entonces EE. UU. miró 
hacia América Latina y el Caribe.

  6.  ¿Qué tipo de imperialismo —colonialismo o impe-
rialismo informal— predominó en América Latina?

ACTIVIDADES
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Los huesos de los tejedores blanquean las llanuras de la IndiaESTUDIO DE CASO

«El principal negocio de la Compañía de las Indias 
Orientales en su primer período, la verdadera finalidad que 
se persiguió al crear la empresa, fue llevar los productos 
manufacturados indios —tejidos, etc., así como especias y 
cosas parecidas— del este a Europa, donde había una gran 
demanda de esos artículos. Con la evolución de la técnica 
industrial en Inglaterra, surgió en este país una nueva clase de 
capitalistas industriales que pidió el cambio de esa política. 
El mercado británico iba a cerrarse para los productos indios 
y el mercado indio iba a ser abierto para las manufacturas 
británicas. […]. Para empezar, las mercancías indias quedaron 
excluidas por ley de Gran Bretaña […] esto fue seguido por 
vigorosos intentos para restringir la producción india con di-
versas medidas y tasas internas, lo que impedía la circulación 
de artículos indios dentro del mismo país. Mientras tanto, las 
mercancías británicas tenían entrada libre. La industria textil 
de la india se derrumbó, afectando a gran número de tejedo-
res y artesanos. El proceso fue rápido en Bengala y Bihar: en 
otras partes, se extendió gradualmente con la expansión del 

dominio británico y la construcción de ferrocarriles. Continuó 
durante todo el siglo XIX, destruyendo también las otras 
viejas industrias como la construcción naval, la metalurgia, 
el vidrio, el papel y muchos oficios.

En cierta medida esto era inevitable, porque la manufac-
tura antigua chocaba con la nueva técnica industrial. Pero fue 
apresurado […] sin que se hiciera ningún intento de aplicar 
las nuevas técnicas en la India. […]

La liquidación de la clase de los artesanos fue causa de 
una desocupación de proporciones prodigiosas. ¿Qué iban 
a hacer esas decenas de millones que hasta ahora habían 
estado dedicados a la industria y la manufactura? […] Podían 
morirse, desde luego; […] Y murieron, en efecto, por decenas 
de millones. El gobernador general inglés para la India, Lord 
Bentick, informó […] “la miseria difícilmente encuentra 
nada semejante en la historia del comercio. Los huesos de 
los tejedores están blanqueando las llanuras de la India”.»

J. Nehru: El descubrimiento de la India, 1949.

1  ¿En qué cambió la política comercial entre Inglaterra 
y su colonia —la India— a partir de la Revolución 
industrial?

2  ¿Cuáles fueron las medidas concretas tomadas por 
el gobierno inglés para lograr ese cambio?

      J. Nehru fue un político indio vinculado al proceso de 
descolonización que hacia mediados del siglo XX lle-
varía a la independencia de la India. En este fragmento 
de su obra El descubrimiento de la India describe algunas 
consecuencias del imperialismo colonial. ¿Cuáles fue-
ron? ¿Qué quiere decir la imagen «los huesos de los 
tejedores están blanqueando las llanuras de la India»?

	 Preguntas	para	orientar	el	debate 	 Problemas	a	debatir

F2 La expansión japonesa. La necesidad 
de encontrar nuevas tierras donde ubicar 
a su creciente población y su afán de 
engrandecimiento para expulsar a los 
occidentales fueron factores de esta 
expansión que se concretó con dos guerras 
victoriosas: la sino-japonesa (1894-1895) y la 
ruso-japonesa (1904-1905).
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Hablan las imágenes

El imperialismo: características y consecuencias

Francés de origen italiano, 

Savorgnan de Brazza fue 

uno de los exploradores 

más famosos del continente 

africano. La imagen lo 

muestra en su entrada al 

Congo. Otros exploradores, 

como el británico David 

Livingstone, tuvieron un perfil 

más misionero y científico.

Esta caricatura del Congreso 

de Berlín (1885) refleja la 

crueldad del reparto de África, 

del que sacaron tajada países 

que habían llegado tarde a 

la conquista, como Alemania, 

Italia y Bélgica.

En esta tapa de Le Petit Journal se representa a Francia como una mujer que llega a Marruecos con el cuerno de la abundancia y los lugareños la reciben agradecidos.

El Congreso de Berlín

La propaganda afirma las 
bondades de la expansión

El Coloso de Rodas

Caricatura del primer ministro de la colonia del Cabo, Cecil Rhodes, quien soñaba con el control británico en África desde El Cairo hasta el Cabo 
de Buena Esperanza.

Hay que explorar los continentes
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En la imagen puedes ver barcos occidentales 

en el puerto de Yokohama en Japón.

Estas inversiones buscaban fundamental-

mente facilitar el acceso a las zonas de 

producción de materias primas y a los mer-

cados que los países imperialistas necesita-

ban. El ferrocarril que ves en la imagen unía 

las ciudades de Tokio y Yokohama.

Le Petit Journal (1898) muestra en esta caricatura a la reina Victoria de Gran Bretaña, a los emperado-res alemán y ruso, Francia y Japón, repartiéndose el «pastel chino». Los conflictos derivados de estos repartos, y los contrapuestos inte-reses coloniales, contribuyeron al estallido de la Primera Guerra Mundial en 1914.

Los países de África, Asia y América Latina debieron explotar sus 
abundantes recursos agrícolas y mineros para la exportación, 
y comprar a los países industrializados las manufacturas. En la 
imagen puedes ver una cosecha de té en Ceilán.

Hubo grandes inversiones de capital 

en puertos, ferrocarriles y caminos  

en los territorios dependientes

Aumentaron las rivalidades entre las grandes potencias europeas

Se	acentuó	la	división	internacional	del	trabajo	entre	países	
productores de materias primas y países manufactureros

Se	produjo	la	ruptura	de	pautas	sociales	y culturales en los países colonizados
Una burguesía europea se instaló en lo más alto de la escala social y los indígenas, considerados seres inferiores, fueron marginados. Las clases altas de las colonias, en cambio, adoptaron modelos de vida europeos. Esta fotografía muestra a un grupo de maharajás (príncipes de la India) tomando el té en la ciudad de Calcuta.

Aumentó el comercio mundial, favorecido 

por los adelantos en los transportes
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El nacimiento de la sociedad 
industrial

 La población mundial en aumento

La nueva fase de la Revolución industrial provocó profundas transfor-
maciones sociales. El impacto más sorprendente fue el extraordinario 
crecimiento de la población mundial, que prácticamente duplicó el número 
de habitantes del planeta. A principios del siglo XIX el mundo tenía unos 800 
millones de personas, un siglo después contaba con 1500 millones.

Las razones de esta explosión demográfica fueron múltiples. Sin duda, 
la mecanización de la agricultura produjo mayor cantidad de alimentos y 
esto hizo posible una mejor alimentación de la población. Por otra parte, 
la concentración de la población en las ciudades, que crecían al compás de 
las fábricas, exigió la construcción de redes de saneamiento y provisión de 
agua. Un mayor cuidado de la higiene personal y algunos descubrimientos 
científicos contribuyeron al combate a las infecciones. Las epidemias —es-
pecialmente el cólera— siguieron presentes, pero estaban lejos de ser el azote 
de siglos anteriores.

El resultado fue un aumento de la natalidad y un descenso de la mor-
talidad en todas las edades. Esta transición demográfica marcó el inicio de 
una nueva etapa desde el punto de vista del comportamiento de la población 
mundial, que ya no pararía de crecer. 

 La ciudad es la estrella de los nuevos tiempos

Aunque la mayoría de la población —aun en los países más industrializados— 
siguió siendo fundamentalmente rural, la demanda de mano de obra fabril provocó 
un éxodo de campesinos a las ciudades, que crecieron en superficie y densidad.

Las ciudades cambiaron su fisonomía para 
albergar a los recién llegados del campo. En 
principio, estos se ubicaron en la periferia, en 
construcciones endebles e insalubres donde 
convivían varias personas en una sola habitación 
y los humos de la cocina o la estufa agravaban los 
problemas de ventilación. A medida que el pro-
letariado fue creciendo en número y conciencia, 
surgieron propuestas para la construcción de 
viviendas obreras, que marcaban claramente la 
distinción entre los barrios de los pobres y los 
de las clases acomodadas. F1

Los ricos se preocuparon de construir sus casas 
de varios pisos con materiales sólidos y de decorar-
las con objetos costosos. Se emplazaban en zonas 
residenciales, lejos de los barrios de los trabajado-
res. La ciudad fue definiendo distintos espacios en 
los que se podía leer la desigualdad social.

F1 Un barrio obrero en Londres. 
Grabado de Gustavo Doré que 
representa una zona de viviendas 
obreras en Londres. Forma parte 
de un conjunto de grabados que 
no fueron muy bien recibidos en 
su época pues denunciaban las 
pobres condiciones de vida de los 
trabajadores. Desde mediados de 
siglo XIX hubo intentos de hacer 
viviendas obreras colectivas, con 
una alcoba, una cocina y un retrete y 
fregaderos comunes en cada planta. 
Los costos de estos planes los 
terminaron haciendo inaccesibles, 
salvo para una capa superior de 
obreros, capataces y empleados, 
que las adquirían a crédito.

•	 Proletariado: clase obrera, en la conceptualización 
marxista.

•	 Transición	demográfica: pasaje de un régimen 
demográfico antiguo, caracterizado por alta natalidad 
y alta mortalidad, a uno moderno, en el que hay menor 
natalidad pero también menor mortalidad.
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 Nuevos espacios en la ciudad

También se ampliaron los lugares públicos, como 
parques y plazas para el paseo de las gentes elegan-
tes; zonas de tiendas y cafés, centros de gobierno 
y negocios, donde se levantaban el ayuntamiento, 
la oficina de correos y telégrafos, los bancos y la 
bolsa. Un lugar central en toda ciudad industrial era 
la estación de trenes, convertida en el símbolo de 
la modernidad.

Para la articulación del espacio urbano se crearon 
calles y avenidas que pronto transitaron los tranvías 
eléctricos y más tarde, los automóviles. Progresiva-
mente la luz eléctrica sustituyó al alumbrado a gas 
en las vías principales, en tanto una red de tuberías 
distribuía el agua, al menos a los barrios residenciales, 
y otra red, la de cloacas, se encargaba de deshacerse 
de los desperdicios que hasta entonces se echaban 
a la calle. F2 

París se transforma

F2 El mejor ejemplo del urbanismo de la época industrial es la ciudad de 
París. Allí, bajo la dirección del barón Haussmann, prefecto de la ciudad, 
se realizaron obras de infraestructura de servicios y transporte, y se 
construyeron calles, parques y bulevares (imagen a). La avenida de la 
Ópera de París, pintada por Camille Pissarro (imagen b), es una las amplias 
avenidas que con su trazado geométrico y racional se fueron superponiendo 
a las antiguas y desordenadas callejuelas. Otro impresionista, Claude 
Monet, pintó en 1877 La estación de Saint-Lazare (imagen c), un ejemplo de 
las estaciones que entraban al corazón de las ciudades, transformando 
los espacios y los tiempos en la vida de la gente. La ciudad tenía decenas 
de lugares para el entretenimiento. Al Moulin Rouge —donde se bailaba el 
atrevido cancán— concurrían los sectores altos y medios de la población. En 
la imagen d, el pintor posimpresionista Émile Bernard recrea el emblemático 
establecimiento.

a

23

b c

d
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 Las grandes migraciones 
internacionales

Uno de los efectos del crecimiento demográfico en 
los países industriales de Europa fue la expulsión de 
los pobres y desempleados a otras zonas del planeta. 
El aumento de la población europea se dio a un ritmo 
más rápido que la capacidad de la industria para ab-
sorber mano de obra. En parte porque las máquinas 
sustituían progresivamente el trabajo humano, en 
parte porque la gran depresión (1873-1890) produjo 
un decaimiento de la economía. Así, miles de hombres, 
mujeres y niños, los menos calificados e instruidos, 
tuvieron que buscar otro rumbo para sus vidas.

Entre 1815 y 1914, 50 millones de europeos se 
trasladaron a América, solo a Estados Unidos emi-
graron más de 32 millones (1815-1930). El Río de la 
Plata fue otro destino preferido por los emigrantes.

Partían en situación de extrema pobreza, viajaban 
en pésimas condiciones y llegaban a los puertos 
americanos con la esperanza de empezar una nue-
va vida. Pero la realidad no era tan idílica como 
imaginaban. Con frecuencia debían trabajar en las 
tareas más duras, como la construcción, o en trabajos 
ocasionales o changas, ganando jornales mínimos. Se 
alojaban en viviendas precarias y debían integrarse, 
con frecuencia, a países con lenguas y costumbres 
distintas.

Pese a todo, contaban con algunas ventajas. En 
general eran jóvenes, algunos tenían oficios y se in-
sertaban en sociedades en las que todavía era posible 
armarse un porvenir con trabajo. Tampoco eran 
tan rígidas las diferencias sociales como en Europa, 
siempre y cuando el color de la piel no los perjudicara. 
En la India, en América o en África, un blanco pobre, 
aunque fuera extranjero, tenía el camino más abierto 
que un nativo indio, un negro o un mestizo. F3

Movimientos migratorios en el siglo XIX

F3 Hacia 1850 abandonaron Europa unas 350 000 personas por 
año; hacia 1890, unas 800 000; después de 1900, entre 1 millón 
y millón y medio al año. Pese a ello, la población europea se 
duplicó entre 1800 y 1900.

  1.  ¿Cuáles fueron los países de los que se fueron 
mayor cantidad de emigrantes?

  2.  ¿Hacia qué zonas se dirigieron los emigrantes?

ACTIVIDADES
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 A cada cual, su vida 

En la segunda mitad del siglo XIX se fue afian-
zando un nuevo tipo de ordenamiento social, no 
basado ya en los privilegios de nacimiento o en los 
que brindaba pertenecer a una institución como la 
Iglesia, sino en la riqueza. Si bien la aristocracia 
seguía siendo importante, el papel determinante en 
la sociedad capitalista correspondió a la burguesía, 
especialmente a la alta burguesía de industriales, 
ricos comerciantes y banqueros. F4

 La burguesía triunfante 

La burguesía era una clase social heterogénea. 
Sus miembros tenían en común el origen plebeyo, pero 
el proceso de igualación de derechos impulsado por 
la Revolución francesa había abolido las diferencias 
jurídicas. En su lugar, se consolidaron las desigualda-
des económicas, no solo entre la burguesía y otros 
grupos sociales, sino entre los propios burgueses. Los 
poderosos industriales, como los Krupp o los Roths-
child, eran dueños de grandes fortunas y su modo 
de vida se parecía cada día más al de la vieja nobleza. 
Construían grandes mansiones en el campo y la 
ciudad —algunas semejantes a los castillos del siglo 
XVIII—, gozaban de palcos reservados en los teatros 
y de camarotes de primera clase en barcos y trenes.

Sus casas en la ciudad eran más funcionales que 
las de los nobles, pero decoradas con ostentación. 
Por lo general tenían varios pisos, en los que se 
disponían distintas habitaciones. La pieza principal 
era el salón, en el que los burgueses exhibían su 
fortuna ante los invitados. Allí podían encontrarse 
una extraordinaria variedad de objetos decorativos, 
muebles lujosos, tapices, alfombras, espejos y espe-
sos cortinados. La alcoba conyugal era otro ámbito 
ganado para la privacidad de los esposos; los niños, 
en cambio, no tenían un lugar definido. Generalmente 
pasaban la mayor parte del día en las habitaciones 
de las nodrizas y cuando eran un poco mayores se 
los enviaba a un internado. Más allá del segundo piso 
no había posibilidad de calefacción y era deficiente 
la llegada del agua por cañerías. El baño y la cocina 
no eran considerados importantes ni en la vivienda 
urbana ni en la rural. Muchas veces estaban situados 
en el exterior de la casa y sus instalaciones eran 
rudimentarias.

F4 La litografía de Achille Devéria (imagen a), denominada El té, 
representa a un grupo de burgueses franceses que intentan imitar 
en el lujo de su modo de vida a la aristocracia.
La caricatura (imagen b), realizada hacia 1850, pretende simbolizar 
a la nueva sociedad de clases a mediados del siglo XIX. En el 
piso bajo, alrededor de la escalera, está la casa del portero. En el 
primer piso se puede apreciar el salón de una familia de la alta 
burguesía. El segundo piso es habitado por una familia burguesa 
menos rica. En el tercero, donde el mismo espacio es compartido 
por dos viviendas, se encuentran individuos en peor situación 
económica, mientras que los inquilinos de las buhardillas, todavía 
más pequeñas, parecen tener graves problemas, excepto el artista 
que habita una de ellas.

Dime cómo vives…

  3.  ¿Por qué crees que las familias más pobres vivían 
en el último piso, mientras las más ricas lo hacían 
en la primera planta? ¿Qué razones, vinculadas a la 
Revolución industrial, explican que hoy el valor de 
los pisos altos sea diferente?

ACTIVIDADES

a

b
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 La aristocracia

La nobleza continuó manteniendo una posición 
de prestigio en la sociedad europea, aunque su 
situación variaba según el país. En casi todos los 
lugares seguían siendo los principales propietarios 
de la tierra, de la cual obtenían rentas y beneficios; 
en Inglaterra, los lores eran dueños de dos tercios 
del suelo. La diplomacia, los mandos del ejército 
y los altos cargos políticos se mantenían en sus 
manos y las alianzas matrimoniales con miembros 
de la burguesía aumentaron los beneficios mutuos. 
Muchas veces un burgués próspero casaba a su hija 
con un joven noble para dar blasón a su familia, o a 
la inversa, la heredera de una familia de alto rango 
salvaba la fortuna de su padre contrayendo enlace 
con un burgués rico.

Las mansiones aristocráticas de la alta nobleza 
seguían imitando a los castillos góticos de sus ante-
pasados. Eran frecuentes las torres y se impusieron 
los techos de pizarra, tanto en el campo como en 
las ciudades.

Había también una nobleza provinciana, que vivía 
con menos lujo, y una nueva nobleza, constituida por 
aquellos que habían comprado el título. 

 Los pequeños burgueses

El más heterogéneo de todos los grupos era el de 
los llamados pequeños burgueses. Desde el punto de 
vista económico estaban en una situación intermedia 
entre las elites dominantes y los sectores populares, 
pero en sus condiciones de vida y en la consideración 
social en que se les tenía, la situación variaba mucho.

En este conjunto tan dispar se encontraban los 
pequeños comerciantes, los artesanos dueños de 
taller, los oficinistas y empleados de comercio o del 
gobierno, los maestros, los escritores, los artistas y 
quienes ejercían una profesión liberal, como médicos 
o abogados. Eran distintas sus costumbres y sus ca-
sas, aunque muchos de ellos alentaban la aspiración 
de imitar la vida de los más afortunados.

Las casas de los pequeños burgueses en la ciudad 
mantenían un salón para recibir invitados, aunque sus 
relaciones iban poco más allá de la familia y la mayor 
parte del año los muebles estaban cubiertos de fun-
das. También imitaban los modos, las costumbres y 
la forma de vestir de los burgueses, y frecuentaban 
los paseos públicos donde podían encontrarse con la 
gente de mayor rango o riqueza. F5

•	 Blasón: honor.

La pequeña burguesía

F5 Una mirada irónica y crítica sobre los intentos de la burguesía 
—grande y pequeña— de parecer respetable puede verse en 
esta imagen de la serie de litografías Los buenos burgueses, de 
Honoré Daumier. Imagen a: el padre, la madre y el hijo son a la 
vez un ejemplo del nuevo modelo de familia nuclear —compuesta 
únicamente por los padres con sus hijos— frente al modelo de 
familia extendida en que varias generaciones convivían bajo el 
mismo techo. La pintora Mary Ellen Best recrea en la acuarela de 
la imagen b, de 1847, el interior de una vivienda pequeñoburguesa 
en Inglaterra. El piano era más barato y no tan grande como los 
pianos de cola utilizados por la gran burguesía. Los niños aparecen 
vestidos como adultos en miniatura. El dibujo de Le Petit Journal 
(1904) denominado Las señoritas al teléfono muestra que a fines 
de siglo había cosas que estaban cambiando: algunas mujeres 
encontraron trabajo en las centrales telefónicas que se habían 
extendido significativamente hacia 1890.
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 Los campesinos

Seguían siendo la mayoría de la población eu-
ropea. Su situación no había variado mucho. Algunos 
habían logrado mantener su propiedad y eran dueños 
de pequeñas granjas, los más habían perdido sus 
campos y arrendaban parcelas o trabajaban como 
jornaleros para los grandes propietarios. La servi-
dumbre había sido abolida en Europa occidental, 
pero persistía en algunas regiones de la Europa del 
este y en Rusia.

La casa campesina no pasaba, por lo general, de 
una habitación común de no más de 20 o 25 metros 
cuadrados, por donde el viento se colaba en invierno, 
ya que frecuentemente carecía de vidrio en las ven-
tanas. Cuando lo había, solía estar ennegrecido por 
el humo del fogón, porque la pieza servía de cocina y 
dormitorio, y las más de las veces de bodega, granero 
y corral. La débil luz de una lámpara de sebo alumbra-
ba las largas noches del invierno, en las que solo la 
proximidad de los animales daba un poco de calor.

 Los proletarios

Se conformaron a lo largo del siglo XIX como una 
nueva clase social. En su mayoría habían emigrado 
del campo en busca de trabajo en la ciudad. Eran obre-
ros en las fábricas, albañiles o mineros, y pocas veces 
contaban con un salario fijo o un empleo estable. Por 
esta razón, la mujer de las clases populares no es-
taba recluida en la casa como la de las clases altas. 
Por el contrario, contribuía con su trabajo —general-
mente como criada— al escaso presupuesto familiar.

Los trabajadores habitaban caseríos de barro, 
paja o madera en la periferia urbana. El hacinamien-
to facilitó la expansión de epidemias de cólera o tifus 
en los barrios pobres. Médicos y filántropos comen-
zaron a preocuparse por mejorar estas condiciones. 
A partir de las investigaciones de Pasteur sobre los 
microbios y la existencia de vacunas, más sectores 
sociales cobraron conciencia de estos problemas. F6

La vida de los humildes

F6 En La agavilladora, de Van Gogh (imagen a), una 
campesina lleva a cabo —en forma tradicional— una de 
las tareas vinculadas a la cosecha del cereal. Es que en 
muchos aspectos la vida de los campesinos no había 
cambiado respecto a siglos anteriores. Van Gogh tituló 
el cuadro de la figura b Los comedores de patatas o Los 
campesinos comiendo patatas. En él, el pintor muestra la 
precariedad de la vida de los pobres. Las ropas humildes 
que se transmitían de padres a hijos, sin cambiarse a 
veces a lo largo de toda una vida; las manos curtidas 
por el contacto con la tierra al plantar el alimento que 
se comía con esas mismas manos; las expresiones de 
profundo abatimiento… En la imagen c, se ve a niños y 
mujeres trabajando en una fábrica de alimentos. Si bien 
hacia mediados del siglo XIX las condiciones laborales 
habían mejorado en muchos países de Europa, seguían 
siendo muy duras.

•	 Filántropo: persona que realiza trabajos para la 
comunidad en forma desinteresada.
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Nacionalismo, liberalismo  
y socialismo en la segunda mitad  
del siglo XIX

 Nación, Estado y territorio

La nación, tal como la entendieron los revolucionarios franceses del 
siglo XVIII, era la asociación política de los ciudadanos. Estado y nación 
resultaban de un acuerdo voluntario entre las personas. Más tarde, para los 
pueblos conquistados por Napoleón o para los que bajo la Restauración es-
taban gobernados por reyes que ni siquiera hablaban su idioma, el concepto 
adquirió otro significado. Para ellos, nación se identificó con la comunidad a 
la que se sentían pertenecer por compartir la lengua y el pasado. Ese fue el 
sentido de nación que inspiró a los artistas románticos y a los movimientos 
revolucionarios de 1820.

Así, en lugar de ser un resultado, la nación se mostraba anterior al Estado 
y, a la vez, era su fundamento. De esto podía concluirse que el Estado debía 
basarse en una nación, pero, asimismo, que a toda nación debía corres-
ponder un Estado. Esto implicaba tener un gobierno y un territorio propios.

	De	la	nación	al	nacionalismo

Este nuevo significado de nación se consolidó a fines del siglo XIX. Los 
estados se preocuparon por promover la conciencia de identidad entre los 
ciudadanos y fomentar el orgullo por ser parte de la misma nación. Para ello 
fue fundamental el papel de la escuela, que enseñaba al niño la historia y los 
héroes nacionales, y promovía la veneración al himno y la bandera. F1

La política de los estados por afirmar estos sentimientos fue fundamental 
para integrar a los inmigrantes o para conseguir la aceptación de pueblos 
distintos que convivían en un mismo territorio. También era un antídoto con-
tra las ideas socialistas, que proclamaban la unidad de los trabajadores más 
allá de la nación a la que pertenecieran. ¿Debía ser más fuerte la conciencia 
de clase o la conciencia nacional? Esta pregunta ponía a los trabajadores 
en un dilema y constituía una amenaza para los estados en caso de guerra.

El nacionalismo que había sido la base de 
los movimientos radicales de principios de siglo 
se convirtió en una ideología conservadora al 
final de la centuria. Afirmar la nación por sobre 
todas las cosas llevó más de una vez a rechazar 
al extranjero y a justificar la política impe-
rialista. Tener más colonias era un modo de 
engrandecer la nación y los ciudadanos podían 
mostrarse legítimamente orgullosos de ello.

•	 Antídoto: medio que se 
pone en práctica para 
contrarrestar o prevenir  
algo malo.

F1 La importancia de la escuela. La enseñanza 
primaria fue uno de los campos en que el Estado 
comenzó a intervenir en forma más activa. En Gran 
Bretaña, donde en 1869 iban a la escuela apenas el 
10 % de los niños que vivían en las ciudades, el gobierno 
proclamó el derecho de cada niño a recibir educación. 
En Francia, la enseñanza primaria obligatoria y gratuita 
fue establecida en 1881. En la imagen puedes ver un 
desfile de alumnas francesas organizado por el Comité 
de la Liga de la Enseñanza en 1878.
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F2 Las mujeres no deben votar. El sufragio universal 
masculino llegó a Francia en 1848, a Alemania en 1871, a 
España en 1890, a Italia en 1912. Esta caricatura inglesa 

ridiculiza a las mujeres que reclamaban el voto.

 Estado y participación 
ciudadana: el derecho a votar

Uno de los pilares del Estado nación era el apoyo 
del pueblo. La legitimidad de los gobiernos no se ba-
saba ya en el derecho divino, sino en la aceptación de 
los gobernados. De ahí que pasó a ser una cuestión 
de suma importancia decidir quiénes tenían derecho 
a votar.

A principios del siglo XIX, tanto conservadores 
como liberales consideraban que el voto debía ser 
restringido. En su opinión, la responsabilidad de ele-
gir el gobierno no podía quedar en manos de gente 
ignorante y sin recursos. Por ello defendían el voto 
censitario, que reservaba los derechos políticos 
para quienes poseían bienes y gozaban de cierta 
educación.

En la segunda mitad del siglo, los liberales pro-
gresistas y los socialistas desarrollaron una intensa 
campaña para ampliar los derechos de ciudadanía, 
en la que proponían el sufragio universal masculi-
no. El hecho de que ni siquiera en los sectores más 
radicales se tuviera en cuenta la posibilidad del voto 
femenino muestra hasta qué punto la sociedad no 
consideraba a la mujer como un sujeto de derecho. Las 
sufragistas defendieron este derecho con todo tipo 
de movilizaciones, especialmente en Gran Bretaña y 
Estados Unidos. F2

La progresiva ampliación del derecho a votar ponía 
en manos de los más pobres un inmenso poder. Por 
ser más numerosos, podían decidir el resultado de 
una elección. De ahí que las clases altas vieran la ne-
cesidad de acercarse a los ciudadanos para difundir 
sus ideas y conseguir el voto.

 El Estado amplía sus funciones

En las últimas décadas del siglo XIX el Estado se 
hizo cargo progresivamente del control de diversas 
actividades de la vida de la sociedad. Fortaleció la 
administración, intervino en la economía y tomó bajo 
su responsabilidad muchas funciones que estaban 
en manos de la Iglesia. Entre ellas, el registro de 
nacimientos y defunciones, la legitimación de los 
matrimonios y la educación.

•	 Sufragistas: partidarias del voto femenino.

Las sufragistasESTUDIO DE CASO

Uno de los principales objetivos del movimiento fe-
minista que surgió hacia mediados de siglo fue conseguir 
el derecho a voto o sufragio para las mujeres, por lo que 
recibieron el nombre de sufragistas. Querían participar en 
la vida política porque además de un derecho lo considera-
ban un camino hacia su independencia intelectual, política 
y económica. Peleaban para acabar con las injusticias que 
padecían en el terreno laboral y para acceder a la igualdad 
en la educación. Tildadas de «poco femeninas» por muchos 
de sus contemporáneos, son recordadas por la febril activi-
dad que desplegaban en sus campañas, sufrieron incluso 
numerosos arrestos. «Cuando eran enviadas a cualquier 

lugar […] lo primero que hacían era izar la bandera, alquilar 
un local, conceder entrevistas a la prensa, citar a las mujeres 
más sobresalientes de la localidad, visitar las diversas orga-
nizaciones […] comunicar a la policía que habían llegado, 
convocar reuniones y, después de pintarrajear las calles, 
vender el periódico Votes for Women y distribuir octavillas. 
Hablaban en las reuniones […] entrevistaban al diputado 
local […] planificaban protestas […] organizaban campañas 
[…] conseguían dinero […]»

E. Pankhurst: Liberadas, la historia de cómo  
ganamos el voto, s/d.

1  ¿Qué buscaban las sufragistas?

2  ¿Qué actividades realizaban en sus campañas?

      ¿Quiénes y por qué tildarían de «poco femeninas» a 
las sufragistas?

      ¿Qué derechos políticos siguen reclamando hoy las 
mujeres?

	 Preguntas	para	orientar	el	debate 	 Problemas	a	debatir
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 El Estado y los socialistas

Las ideas socialistas surgidas en la primera mitad 
del siglo XIX se difundieron y sufrieron transforma-
ciones en la segunda mitad de esa centuria. Entre los 
socialistas había acuerdo en que el objetivo central 
era combatir el sistema capitalista, luchando por 
una nueva sociedad en la que la igualdad de derechos 
se extendiera no solo al campo político, sino también 
al económico y social. Pero al momento de pensar 
cómo lograrlo, las distintas corrientes del socialismo 
tuvieron visiones diferentes del Estado.

Para los marxistas o socialistas científicos, el 
Estado era el instrumento de opresión de la bur-
guesía. La manera de llegar a una sociedad más justa 
a partir de la lucha de clases era tomar el poder por 
medio de una revolución, ya que los capitalistas no 
lo cederían voluntariamente. Una vez logrado esto, se 
pasaría a la etapa socialista mediante la dictadura 
del proletariado. Esta fase autoritaria era necesa-
ria para evitar que la burguesía retomara el poder. 
En el socialismo se suprimiría la propiedad privada 
y los medios de producción pasarían a manos del 
Estado, con el fin de distribuir la riqueza de manera 
más equitativa y evitar la explotación resultante de 
la plusvalía. Con el tiempo, esto llevaría a la socie-
dad comunista, en la que cada cual daría según su 
capacidad y recibiría según su necesidad. Carlos 
Marx (1818-1883), Federico Engels (1820-1895) y 
posteriormente Lenin desarrollaron estas ideas.

Para otros socialistas era posible avanzar hacia 
el socialismo pacíficamente, mediante reformas 
progresivas llevadas a cabo por el Estado. Con esa 
finalidad formaban partidos y se presentaban a las 
elecciones. Esta corriente, conocida como social-
reformismo o socialdemocracia, fue muy impor-
tante en algunos países como Alemania. Uno de sus 
principales representantes fue Eduardo Bernstein 
(1850-1932).

Para los anarquistas, por el contrario, cualquier 
estado —incluso el socialista— era un instrumento de 
opresión del individuo. Así lo sostenía su principal 
ideólogo, Mijaíl Bakunin (1814-1886). Por eso recla-
maban la abolición del Estado y de los partidos 
políticos, y proponían una sociedad organizada en 
federaciones de comunas y cooperativas. Renegaban 
de los partidos políticos y afirmaban que la huelga 
general revolucionaria era el camino para terminar 
con el Estado burgués. F3

 La doctrina social de la Iglesia

La situación obrera y la difusión de las ideas socia-
listas concentraron la atención de la Iglesia. En 1891 
el papa León XIII dio a conocer la encíclica Rerum 
novarum, en la que se rechazaban la teoría de la lucha 
de clases marxista y la abolición de la propiedad pri-
vada, pero a la vez se consideraba que el afán de lucro 
del liberalismo era el responsable de la miseria en que 
vivían los obreros. Los conflictos debían resolverse sin 
violencia y el salario fijarse según las necesidades de 
los trabajadores. Era legítimo formar sindicatos, tanto 
de obreros como de patrones y mixtos.

La encíclica impulsó la llamada doctrina social 
de la Iglesia y alentó la formación de sindicatos 
católicos.

•	 Sistema	capitalista: régimen en el que los recursos y 
servicios se regulan por el libre mercado.

•	 Dictadura	del	proletariado: etapa transitoria en el 
camino a la sociedad comunista en que los obreros 
controlan el poder político.

•	 Medios	de	producción: todo lo que produce riqueza: 
tierra, fábricas, bancos.

•	 Plusvalía: valor generado por el trabajo del obrero que el 
empleador no paga.

  Hablan los contemporáneos

La lucha de clases

«Toda la historia de la sociedad humana, hasta hoy, es 
la historia de la lucha de clases. […] La sociedad burguesa 
que se alza sobre las ruinas de la sociedad feudal no ha 
abolido los antagonismos de clase. Lo que ha hecho ha 
sido crear nuevas clases, nuevas condiciones de opresión, 
nuevas modalidades de lucha que han venido a sustituir 
a las antiguas.

[…] Hoy toda la sociedad tiende a separarse, cada vez 
más abiertamente, en dos grandes campos enemigos, 
en dos grandes clases antagónicas: la burguesía y el 
proletariado.

[…] Los proletarios no tienen nada que perder más que 
sus cadenas. Tienen un mundo por ganar.

¡Proletarios del mundo, uníos!»

C. Marx y F. Engels: El manifiesto comunista, 1848. 

F3 Un atentado anarquista. Muchos anarquistas recurrieron 
a la acción directa como método de propaganda de sus ideas, 
llevando a cabo atentados terroristas como el que muestra la 

imagen, ocurrido en Madrid en 1873.
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 El desarrollo de los sindicatos

La concentración de los obreros en las grandes 
ciudades o en los poblados vecinos a los yacimientos 
mineros favoreció el desarrollo de una conciencia co-
mún. Los problemas relativos al salario o a las condi-
ciones laborales contribuyeron a la formación de una 
identidad propia, diferenciada de la de otros pobres 
de la sociedad, como los campesinos. A esto llamó el 
marxismo la conciencia de clase del proletariado.

Las primeras asociaciones fueron sociedades de 
socorro mutuo y cumplían una función de apoyo a los 
trabajadores en caso de enfermedad, de accidentes 
de trabajo o de pérdida del empleo. En este sentido, 
seguían la tradición de los gremios medievales. Sin 
embargo, su acción tomó luego el cariz de socie-
dades de resistencia, que oponían claramente los 
intereses de los obreros a los de los patrones. Se 
constituyeron así los primeros sindicatos, oficial-
mente reconocidos en Inglaterra a partir de 1871 y 
en Francia, de 1884.

En el principio los sindicatos se organizaron por 
fábrica y más tarde por ramo, agrupando a todos los 
trabajadores de una misma actividad. La finalidad 
principal era la de negociar con los patrones la reduc-
ción de la jornada laboral a ocho horas o la existencia 
de seguros de desempleo o de accidentes de trabajo.

 Las organizaciones 
internacionales de trabajadores

La importancia creciente de los sindicatos en la 
regulación de las relaciones laborales se reflejó en 
la formación de grandes federaciones nacionales, 
como la Confederación General del Trabajo en 
Francia (CGT).

El salto decisivo de las organizaciones obreras, sin 
embargo, se dio con la fundación de la Asociación 
Internacional de Trabajadores (AIT), conocida 
como Primera	 Internacional. Esta organización, 
fundada en Londres en 1864, reunía delegados de 
trabajadores ingleses, franceses, belgas, alemanes, 
suizos, italianos y de otros países, y se proponía la 
acción coordinada del proletariado, más allá de las 
nacionalidades.

Bajo la poderosa influencia de Carlos Marx y Federi-
co Engels, la Primera Internacional se vio sacudida por 
duros enfrentamientos entre distintas corrientes del 
socialismo, lo que llevó a su desintegración en 1876.

En 1889 se fundó en París la Segunda	Internacio-
nal. A diferencia de la AIT, esta asociación no afiliaba 
delegados individuales, sino partidos o sindicatos. El 
proletariado había adquirido conciencia de su peso 
social y esto promovió la discusión de nuevos temas: 
¿debían los sindicatos limitarse a las reivindicaciones 
laborales o pasar a la lucha política?; ¿podían sus 
dirigentes participar en el gobierno? F4

Nuevamente se enfrentaron distintos enfoques, 
especialmente con relación a la forma de llegar a la 
sociedad socialista. Para los marxistas, esto solo po-
día lograrse mediante una revolución que llevara a los 
obreros al poder; para los revisionistas, debía hacerse 
mediante un proceso de reformas pacíficas, en alianza 
con las clases medias y los burgueses progresistas.

Derechos para los obreros

F4 Las huelgas, como la de los mineros, representada por J. Adler en 1899, que 
puedes ver en la imagen a, ayudaron a mejorar las condiciones de trabajo de los 
obreros. En la Segunda Internacional, donde fue decisiva la influencia del Partido 
Social Demócrata Alemán, se adoptaron símbolos del proletariado internacional, 
como la bandera roja, el himno La Internacional y el 1.° de mayo como Día de los 
Trabajadores, que empezó a celebrarse en 1890. La reivindicación de reducir la 
jornada laboral a ocho horas que muestra este cartel francés (imagen b) tuvo un 
hito fundamental en los sucesos ocurridos en Chicago en mayo de 1886.

31

a

b

  1.  Busca información sobre los «mártires 
de Chicago». ¿Por qué el 1.° de mayo 
se conmemora mundialmente como el 
Día de los Trabajadores?

ACTIVIDADES
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RELATO

En la taberna
Ahí estaba otra vez Harry con su discurso…: «La 

huelga, compañeros, es la herramienta de los traba-
jadores; sin nosotros, las fábricas no funcionan… ¡Solo 
la lucha organizada de los obreros logrará la victoria!».

Fred apuró un trago de cerveza. No había mejor 
lugar que la taberna para terminar la jornada, pero 
desde que había empezado el conflicto ya no era un 
sitio tranquilo. De todos modos, mejor quedarse un 
poco más. Afuera estaba helado y era muy temprano 
para volver a casa.

—¿Qué hay, viejo? —lo saludó Joe, sentándose a la 
mesa—. ¿Tomando coraje para la huelga?

—No te burles, Joe, tú eres peor que Harry.

—¡Ah, no, yo no creo en nada de eso! Los trabajado-
res nunca ganaremos las elecciones, amigo. La huelga 
revolucionaria es la única forma de tomar el poder.

Harry había terminado su arenga con el puño en 
alto: «¡Viva la huelga! ¡Viva el sindicato de la fábrica 
Higgs!». Las voces se alzaron en respuesta y la gente 
se dispersó a beber y discutir.

Harry se acercó a sus amigos:

—¡Una cerveza a la salud del proletariado! —exclamó, 
levantando la jarra.

—Necesitarás muchas antes de la revolución, ¡ja, 
ja! —bromeó Joe.

—¿Tú entiendes a este tipo? —preguntó Harry a 
Fred—. Él cree que el socialismo vendrá así —dijo, chas-
queando los dedos—, ¡por arte de magia!

—De magia no —se apresuró a contestar Joe—, pero 
desde luego, no vendrá por los votos.

—No son los votos, Joe. Es la organización de las 
masas, la lucha popular lo que nos llevará a la toma 
del poder. La burguesía no lo entregará así nomás. Y, 
te guste o no, para llegar al socialismo deberemos 
pasar por la dictadura del proletariado.

—¡Dictadura! ¡Ahí lo dijiste! Pérdida de la libertad: 
¿es eso lo que buscan tú y tus camaradas? No para 
mí; ¡ni partido ni Estado! No quiero cambiar de amos… 
¡Quiero comunidades libertarias!

«Así no llegaremos a ninguna parte», pensó Fred. 
Para él, Mr. Higgs no era un mal patrón. Es cierto que 
se ganaba poco, pero antes era peor.

—¿Por qué no plantear las cosas pacíficamente? 
—interrumpió con cierta timidez.

—No hay caso, Fred, vives en la miseria y todavía 
defiendes a ese cerdo —dijo Joe.

—Sí —agregó Harry en tono socarrón—, podríamos 
invitarlo a tomar unas cervezas, si solo le cupiera 
una gota más en su voluminosa panza, ¡ja, ja!

Y ambos rompieron a reír a carcajadas.

Fred calculaba los jornales que perdería 
con la huelga. ¿Qué le diría a su mujer? «¿Qué 
haces en casa a esta hora? —le increparía 
Meg—, deberías estar en la fábrica…». Antes 
Meg era bonita y dulce; ahora apenas la 
reconocía. La pobreza le había borrado la 
sonrisa. Niños y llantos a su alrededor… 
nada más. Ni comida en las ollas a esa 
altura del mes.

Miró a sus amigos, que seguían 
discutiendo, cada cual con su razón, 
como si la suerte del mundo se ju-
gara esa noche. Dejó unas monedas 
sobre la mesa y salió a la niebla. 
Niebla de los suburbios londinen-
ses, metida en su cabeza. Tal 
vez un poco de aire lo ayudaría 
a encontrar una excusa para 
decirle a Meg.
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1  ¿En qué lugar físico transcurre la acción del cuento? 
¿Qué tipo de reunión estaba teniendo lugar allí?

2  ¿Qué es una huelga? Repasa la página 31.

3  ¿En qué país transcurre la acción del cuento? ¿Avan-
zado qué siglo?

4  En la reunión parecería que participaban solo varones 
y no mujeres. Luego de leer el texto siguiente, explica 
posibles razones.

6  Harry sostiene: «sin nosotros las fábricas no fun-
cionan». ¿A qué sector social se refiere cuando dice 
nosotros? ¿En qué se distinguía el funcionamiento de 
las fábricas del funcionamiento de los talleres?

7  La fábrica en la que va a estallar la huelga pertenece 
a un patrón: Mr. Higgs. Pero es probable que Mr. Higgs 
estuviese asociado a otras empresas. Repasa las pági-
nas 11 y 12 y explica por qué.

9  Fred sostiene: «es cierto que se gana poco, pero antes 
era peor». ¿Cómo se habían logrado esas mejoras? 
Repasa la página 31.

10  Fred no era socialista. ¿Qué pensaba respecto a su 
patrón? ¿Y a las mejoras obtenidas? ¿Qué temores le 
despertaba la huelga? ¿Cómo creía que debían darse 
los cambios?

11  Fred igualmente iría a la huelga. ¿Por qué crees tú que 
lo haría?

12  En el cuento, ninguno de los protagonistas es un social-
demócrata. Imagina que un socialdemócrata hubiese 
estado presente en la reunión. ¿En qué habría discre-
pado con Joe? ¿Y con Harry? Repasa la página 30.

13  Repasa en la página 27 las condiciones de vida de la 
clase obrera o proletariado. ¿Cómo afectaron estas 
condiciones a Meg, esposa de Fred?

14  ¿Cuáles de estos sentimientos y emociones vivieron 
los protagonistas del cuento en esa reunión? Ubica 
junto a cada sentimiento el nombre de quienes lo vi-
vieron. Dudas, temor, entusiasmo, exaltación, tristeza, 
etcétera.

15  Observa la ilustración de la página 33. ¿Qué momento 
del cuento recrea el ilustrador?

16  ¿Cuáles son los personajes allí representados?

17  Escribe un diálogo entre ambos personajes.

18  La Brown Tavern estaba muy cerca de la fábrica. ¿Por 
qué razones habría sido así?

19  ¿Qué opinaba Meg sobre la taberna? ¿Por qué razones?

5  ¿Qué bebida estaba tomando Fred? Lee el texto siguien-
te y encuentra una relación con el cuento.

«Muchas reuniones eran vistas como ocasiones para 
la camaradería entre hombres, y las mujeres quedaban 
excluidas informalmente, cuando no formalmente. En 
ocasiones las reuniones se realizaban en horas en que 
ellas no podían asistir […]. Frecuentemente se realizaban 
en lugares donde [a las mujeres] les resultaba difícil ir, ya 
que las tabernas comenzaban a ser vistas como lugares 
inadecuados para las mujeres respetables.»

C. Hall: La historia de Samuel y Jemima: Género y cultura de la 
clase trabajadora en la Inglaterra del siglo XIX, Buenos Aires: 

Mora, 2013 (online).

«En Inglaterra, la dieta habitual de los trabajadores es, o 
debería ser, pan de trigo, carne y cerveza, en Irlanda patatas, 
en China e Indonesia, arroz. En muchas provincias de Francia 
y España un poco de vino es considerado imprescindible para 
subsistir. En Inglaterra, la clase trabajadora tiene la misma 
opinión respecto a la cerveza, mientras que la bebida de 
chinos e indonesios es solo agua.»

J. Wade: History of the Middle and Working Classes, 1835.

ACTIVIDADES

Marxista Anarquista

Harry

Joe

8  ¿Cuál de estos dos personajes era marxista y cuál anarquista? Busca en el cuento las frases que fundamentan tu opción. 
Cópialas en los espacios correspondientes del cuadro.
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CONTROVERSIAS La Comuna de París

En marzo de 1871 se desató en París una 
insurrección de carácter popular que insta-
ló un gobierno revolucionario: la Comuna. 
En ella participaron liberales y socialistas 
de distintas tendencias. Los comuneros 
tomaron diversas medidas de carácter 
revolucionario y reprimieron duramente a 
sus oponentes, pero fueron aplastados de 
forma brutal dos meses después. Se cal-
cula que 25 000 parisinos murieron en las 
calles y 40 000 fueron arrestados, muchos 
de cuales fueron ejecutados o deportados. 
El recuerdo de la Comuna se mantuvo vivo 
y magnificado por conservadores y so-
cialistas como símbolo de la posible gran 
revolución, que aterrorizaba a unos y era 
esperanza para otros. La prensa de la época 
muestra diversas visiones sobre lo ocurrido.

 Opinión conservadora: «París está ardiendo […]. 
Hay castigos en esta vida para las naciones 
pecadoras. […] O ellos o nosotros […]». El Pensa-
miento Español, 26 y 31 de mayo de 1871.

 Opinión liberal: «En aquellos países donde la 
libertad existe, allí donde las promesas hechas 
al pueblo se cumplen, el obrero se asocia y la 
cooperación prepara la solución al pavoroso 
problema del proletariado. […] Esas horribles 
tempestades de nuestra época vienen solamen-

te en pos de largos años de tiranía». La Igualdad, 
11 de junio de 1871.

 Opinión socialista: «La Comuna ha muerto. ¡Viva 
la Comuna! Murió la Comuna, sí, pero marcando 
a la humanidad un nuevo derrotero […]». La Fe-
deración, 2 de julio de 1871.

  2.  Reconoce los rasgos socialistas, liberales o conser-
vadores de quienes escribieron estos textos apa-
recidos en la prensa española de la época.

ACTIVIDADES

•	 Plebiscito: consulta popular.

•	 Indemnización: compensación por perjuicio realizado.

 Características políticas de los 
estados europeos en la segunda 
mitad del siglo XIX

La Inglaterra victoriana
Bajo el largo reinado de la reina Victoria (1837 

a 1901), dueña del mayor imperio del mundo, In-
glaterra gozó de estabilidad política. Se alternaron 
en el gobierno el Partido Liberal (Whigs) y el Partido 
Conservador (Tories). En 1906 se fundó el Partido 
Laborista, de inspiración socialista. A lo largo del 
siglo se adoptaron distintas medidas que ampliaron 
el derecho al voto masculino.

Francia: imperio, república y comuna
Francia tuvo una historia agitada a lo largo del 

siglo. Si bien el sufragio universal masculino regía 
desde 1848, Luis Bonaparte, presidente de la Repú-

blica, dio un golpe de Estado en 1851. Un plebiscito 
le dio un amplio respaldo, por lo que un año después 
se convirtió en emperador con el nombre de Napoleón 
III	(Segundo	Imperio,	1852-1870).

Napoleón III intervino en distintas guerras euro-
peas y hasta en México, donde apoyó la instauración 
de una monarquía. Su derrota ante Alemania en la 
guerra franco-prusiana le valió caer prisionero y a 
Francia perder los territorios de Alsacia y Lorena, y 
pagar una gran indemnización.

Como consecuencia de la derrota se restableció el 
régimen republicano. Durante la Tercera República 
(1870-1940), una insurrección general en París logró 
instalar un gobierno de tipo socialista: la Comuna 
Popular	 (1871), que duró apenas dos meses y fue 
duramente reprimida.
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 El Imperio austro-húngaro

Modelo de los estados plurinacionales, el Im-
perio austro-húngaro congregaba distintos pueblos, 
lenguas y religiones, lo que fue motivo de constantes 
conflictos. Abarcaba territorios en Europa central 
y los Balcanes, zona en la que se enfrentaba con 
las aspiraciones de Rusia. En 1867 se instauró una 
monarquía dual, con dos reinos independientes: Aus-
tria y Hungría, que solo compartían el soberano y el 
ejército. En 1907, el emperador Francisco José I (que 
reinó de 1848 a 1916) concedió el sufragio universal 
masculino en Austria.

 La unificación italiana

A mediados de siglo, Italia estaba dividida en 
varios estados de desigual desarrollo económico. 
Desde el reino del Piamonte, el rey Víctor Manuel II y 
su ministro Cavour emprendieron acciones en pro de 
la unificación política y de la liberación de la influencia 
que Austria ejercía sobre el norte de la península. 
En este plan recibieron ayuda de Napoleón III de 
Francia. Austria declaró la guerra en 1859, aunque 
el conflicto terminó rápidamente a instancias del 
emperador francés. Los italianos, no conformes con 
los términos de esta paz, continuaron la lucha. A las 
fuerzas de Piamonte se sumaron las de Giuseppe 
Garibaldi, que logró la conquista de Nápoles, Sicilia 
y otros territorios del sur.

Finalmente, controlada la península, se reunió en 
Turín una asamblea de diputados que actuó como 
parlamento y en 1861 proclamó el Reino de Italia, y 
a Víctor Manuel II su soberano. Solo dos regiones 
quedaban por integrarse al nuevo reino: Venecia, 
que lo hizo en 1866, y los Estados Pontificios, que se 
sumaron en 1871. F5

 El Imperio alemán

El territorio del Imperio germánico se hallaba aún 
más fragmentado que el de Italia, en un mosaico de 
principados, ducados y condados. Entre estos es-
tados, Prusia destacaba por su potencial económico y 
militar. Guillermo I, rey de Prusia y emperador, impulsó 
una política unificadora con el apoyo de su canciller, 
Otto von Bismarck.

La unificación de Alemania se hizo a costa de gran-
des enfrentamientos con otros países que intentaban 
frenar el poder industrial y militar de Prusia. A lo largo 
de la década de 1860 hubo guerras con Dinamarca, 
con Austria y especialmente con Francia, que demos-
traron la superioridad de la oficialidad prusiana y de 
su armamento.

La unidad italiana

F5 Tras la unificación de Italia, Garibaldi se convirtió en un 
personaje idealizado. Libros e ilustraciones ensalzaban su vida y 
lo representaban como un auténtico nacionalista, ya desde niño 
(imagen a). En el mapa de la imagen b puedes ver las fases de la 
unificación italiana. Los Estados Pontificios, que correspondían 
históricamente a la Iglesia católica, se integraron tardíamente 
al conjunto.
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  3.  Muchas veces a Garibaldi se lo recuerda como «el 
hombre de dos mundos». Averigua por qué.

ACTIVIDADES

•	 Canciller: ministro de relaciones exteriores.
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En 1871, tras la victoria en la guerra franco-prusia-
na —y para humillación de los franceses, en Versalles—, 
Guillermo I fue proclamado emperador de Alema-
nia. El imperio se constituyó como una confederación 
bajo una monarquía constitucional. Se estableció un 
parlamento bicameral, con una cámara integrada 
por delegados de las distintas regiones y otra —el 
Reichstag— con diputados nacionales elegidos por 
sufragio universal masculino. Conservadores, liberales 
y socialistas se alternaron en el poder.

Bismarck apuntó al engrandecimiento de la nueva 
nación alemana. Apoyado en la aristocracia militar 
prusiana, impulsó una política belicista que continuó 
el nuevo emperador, Guillermo II, a partir de 1890. F6

 El Imperio ruso

Por su extensión, el Imperio ruso era el segundo 
en el mundo. Abarcaba zonas escasamente pobladas 
y en su mayoría rurales. La incipiente industrializa-
ción, promovida gracias a inversiones francesas, se 
concentraba en unas pocas ciudades, donde progre-
sivamente crecía el proletariado. Los campesinos 
vivían en estado miserable, muchos aun en régimen 
de servidumbre.

Desde el punto de vista político, Rusia era una 
autocracia, la más autoritaria de Europa. El zar go-
bernaba sin parlamento, controlaba a la Iglesia orto-
doxa y su poderosa policía vigilaba estrechamente a 
los súbditos. Pese a esto, a partir de los años 80 se 
difundieron en los reducidos medios intelectuales las 
ideas marxistas.

En política exterior, el imperio zarista se vio en-
frentado a dos grandes guerras: la guerra de Crimea 
(1853-1856) contra Inglaterra, Francia y Turquía, por el 
control del Bósforo, y la guerra contra Japón (1904-
1905) por la frontera del noreste.

Pese a los intentos de liberalizar el régimen em-
prendidos por el zar Alejandro II en los años 60, la 
monarquía zarista no concedía derechos políticos a 
sus súbditos. F7

F6 La unificación alemana. En el mapa 
puedes ver las etapas de la unificación 
alemana. En un país con importantes 
divisiones religiosas, lo germánico, 
expresado en la lengua, la música y el 
folclore, fue un factor importante de 
unificación. A la vez, fue central el papel 
jugado por la política belicista y la mano 
dura de Bismark.

F7 Los estados europeos a fines del 
siglo XIX. Este mapa humorístico de 
Europa muestra las relaciones entre los 
estados a fines del siglo XIX. Mientras 
el somnoliento Imperio otomano fuma 
un narguilé, Inglaterra intenta dominar 
a Irlanda, Suecia amenaza a Dinamarca, 
Rusia observa hambrienta al resto de 
Europa, Francia amenaza a Prusia —que, a 
su vez, aplasta con una rodilla a Austria 
y con una mano a Bélgica—, España 
descansa sobre Portugal y, por su parte, 
Italia amenaza a Francia.

•	 Autocracia: concentración del poder en una sola persona.
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 Estados Unidos: el nacimiento 
de una nación

En América, el proceso seguido por EE. UU. 
constituyó un caso especial de construcción del 
Estado nación. Con un extenso territorio —fruto de 
su expansión territorial hacia el oeste— y una pobla-
ción acrecentada por las migraciones europeas, el 
país contaba con grandes posibilidades. En muchos 
aspectos era una nación nueva, aunque no todos 
los prejuicios y privilegios de las viejas sociedades 
europeas estaban eliminados. F8

El sur seguía siendo esclavista, dedicado a las 
vastas plantaciones de algodón que surtían a la 
industria textil. Para su comercio era importante el 
librecambio. Esto entraba en contradicción con el 
norte industrial, donde se afirmaba el trabajo libre y 
asalariado, y se hacía necesario proteger la industria 
evitando la competencia. En el Congreso los repre-
sentantes del norte imponían medidas abolicionistas 
y proteccionistas que perjudicaban al sur, por lo que 
algunos estados del sur comenzaron a pensar en la 
secesión. En 1861 llegó a la presidencia de la Repúbli-
ca Abraham Lincoln, decidido a impulsar la abolición 
de la esclavitud, pero fundamentalmente a evitar que 
los estados del sur se separaran de la Unión. En pocos 
meses estalló el conflicto: diez estados se fueron de 
la Unión y constituyeron los Estados Confederados 
de América. A menos de un siglo de proclamar su 
independencia, el país se hallaba partido en dos.

La guerra	de	Secesión	(1861-1865) fue el con-
flicto más grande de la historia estadounidense. Dejó 
medio millón de muertos, y ciudades y campos arra-
sados. La victoria del norte consagró la abolición de 
la esclavitud pero no acabó con la discriminación 
de los negros. A pesar de que a lo largo del siglo se 
amplió el derecho al sufragio también a ellos, esto 
no significó la real integración de los libertos a la 
vida política.

•	 Congreso: Poder Legislativo.

•	 Secesión: separación.

  Hablan los contemporáneos

Abraham Lincoln y la esclavitud

«Mi objetivo primordial en esta lucha es salvar la Unión, 
no el de salvar o destruir la esclavitud. Si pudiera salvar 
a la Unión sin liberar ningún esclavo, lo haría; si pudiera 
salvarla liberando a todos los esclavos, lo haría; y si pudiera 
salvarla liberando a algunos y dejando a otros de lado, lo 
haría también.»

A. Lincoln, 1962. 

La expansión hacia el oeste

F8 Existe una clara vinculación entre la expansión hacia el oeste y la guerra de Secesión. Según 
establecía la ley, cada nuevo territorio del oeste con 60 000 habitantes formaba un nuevo estado 
que se incorporaba a la Unión —una nueva estrella en la bandera— y tenía derecho a mandar dos 
representantes al Congreso. Tal como puedes ver en el mapa, la conquista del oeste avanzó más 
fácilmente en el norte y se vio frenada por el territorio de México en el sur. Eso llevó a que se rompiera 
el equilibrio en el Congreso y el norte comenzara a imponer sus intereses, lo que a la larga llevaría a la 
guerra.
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En 1803, el go bier no cen tral 
com pró a Fran cia el te rri to rio de 
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Misu ri, Ar kan sas y Loui sia na.
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di za ron de Gran Bre ta ña.
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Gran Bre ta ña, ob tie ne el do mi nio 
so bre la zo na de Ore gón (ac tua les 
es ta dos de Was hing ton y Ore gón). 

5
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 Los Estados Unidos se perfilan 
como potencia

Aparte de los riesgos de la secesión, la conforma-
ción del Estado nación enfrentó dos grandes desafíos 
en Estados Unidos. En primer lugar, la integración 
efectiva de su territorio, que se cumplió paulatina-
mente, especialmente a partir del último cuarto de 
siglo con la conquista del oeste. Impulsada por el 
hallazgo de oro en California, esta conquista fue posi-
ble, entre otras cosas, por el desarrollo del ferrocarril. 
Significó, sin embargo, la guerra contra los indígenas y 
su marginación. El otro desafío fue el de la asimilación 
de poblaciones de origen y religión muy diversos: 
de indios, negros y blancos —anglosajones o católi-
cos—, de los nacidos en el país y de los inmigrantes 
de toda procedencia.

La rápida industrialización, la mecanización de 
la agricultura y la concentración de grandes ca-
pitales dieron un formidable impulso a la economía. 
Esto ayudó a la afirmación de un espíritu optimista, 
confiado en las posibilidades de progreso del indivi-
duo y la nación. Sobre este sentimiento se construyó, 
en poblaciones tan dispares, el orgullo de ser nor-
teamericano. F9

A principios del siglo XX, EE. UU. estaba en condicio-
nes de aspirar a incidir en el escenario internacional. 
De acuerdo con las reglas del momento, ejerció su 
influencia sobre algunas regiones, ya fueran próxi-
mas, como el Caribe, o tan lejanas como Filipinas. Allí, 
como hemos visto, desarrolló una política imperialista 
(véase página 18).

La segunda etapa de la Revolución 
industrial en Estados Unidos

39

F9 En los EE. UU., muchas de las máquinas inventadas significaron 
transformaciones en la vida cotidiana, como la máquina de coser (imagen 
a), perfeccionada y lanzada al mercado mundial por Isaac Singer en 1851. 
Fue en EE. UU. que la maquinaria revolucionó la agricultura. La imagen 
b muestra uno de los más revolucionarios inventos de la historia de la 
humanidad: la máquina agrícola a vapor. Esta máquina producía una 
corriente continua de vapor capaz 
de mover una rueda a un ritmo 
continuo. La máquina de vapor 
se aplicó primero a la minería y 
después a la industria textil y al 
transporte. La mecanización del 
campo redujo la necesidad de 
mano de obra agrícola. De todas 
las industrias, la que dio lugar 
a mayores transformaciones en 
la organización del trabajo fue 
la automotriz (imagen c). A la 
vez, impulsó la concentración de 
capitales, la formación de trusts 
y la expansión imperialista, dada 
la necesidad de ciertas materias 
primas que hubo que buscar 
fuera de fronteras.

a
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b
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Ciencia, artes y letras, rupturas  
y anuncios

El ascenso ininterrumpido de la ciencia desde los días del Renacimiento 
encontró su culminación en la segunda mitad del siglo XIX. La idea de que la 
razón era la única herramienta válida para el conocimiento de la verdad se 
impuso sobre el pensamiento religioso.

 La teoría de la evolución

Quizás el caso más representativo fue el de Charles	Darwin (1809-1882), 
autor de la teoría de la evolución, que se enfrentó a la concepción creacionista 
sostenida por la Iglesia. El evolucionismo de Darwin afirmaba que las especies 
derivaban unas de otras, desde las más simples hasta las más complejas. En 
esta cadena de la vida, una selección natural daba el triunfo a los más aptos 
para adaptarse a las condiciones cambiantes del ambiente. El ser humano 
era una especie más que descendía de los antropoides.

La teoría de Darwin causó rechazo y escándalo, no solo en la Iglesia y 
en los sectores sociales más conservadores, sino también, en un comienzo, 
entre los académicos. Su aceptación fue paulatina y progresó al compás de 
los avances en otras ciencias, como la genética. F1

 La afirmación del método científico

La confianza depositada en la ciencia se consolidó en la medida en que 
se establecieron claramente las reglas de este tipo de conocimiento: ob-
servación, formulación de hipótesis, experimentación y prueba culminaban 
finalmente en la formulación de leyes objetivas y universalmente válidas. Estos 
eran los pasos que debía seguir el método científico, y ninguna forma de 
conocimiento que no siguiera esta secuencia podía ser considerada ciencia.

Estas reglas fueron los postulados básicos del positivismo, que se aplicó 
sin inconveniente a las ciencias físicas y naturales, pero planteó serios pro-
blemas a las ciencias sociales.

  Ciencia aplicada y progreso

La combinación de la ciencia y la técnica fue, a partir del siglo XIX, la llave 
de múltiples adelantos en diversos campos, como la medicina y la indus-
tria. El estudio de las enfermedades producidas por microbios y la invención 
de nuevas vacunas tuvieron efectos concretos en la esperanza de vida de 
la población. Estos avances repercutieron en la generación de un clima de 
confianza en el progreso de la humanidad. Desde la ciencia, el optimismo se 
contagió a buena parte de la opinión pública, que veía el futuro desde una 
perspectiva optimista.

•	 Creacionismo: teoría que 
afirma que todas las especies 
fueron creadas por Dios.

F1	Pero…	¿qué	está	diciendo	este	Darwin? Su teoría de que el ser humano y el mono 
tenían un antepasado común fue caricaturizada en la época. Otras de sus ideas —como las 
de la lucha por la vida, la selección natural y la supervivencia de los más aptos— tuvieron 
hondas repercusiones. Si bien Darwin no las había pensado para explicar el funcionamiento 
de la sociedad, Herbert Spencer (1820-1903) sostuvo que los seres humanos también 
entablaban una lucha por la supervivencia dentro de la sociedad, en la cual tenían éxito los 
más fuertes e inteligentes. Según esta teoría, conocida como darwinismo social, el Estado 
debía dejar de proteger a los más necesitados para que las relaciones sociales entre fuertes 
y débiles se dieran naturalmente, sin romper el equilibrio. Este pensamiento avaló muchas 
posturas de los primeros liberales y también el dominio colonial y el racismo.
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 La revolución de las artes

Podría decirse que entre 1874 y 1905 surgió en 
París el arte moderno. Pintores de muy diversos es-
tilos indagaron en nuevos tratamientos de la figura, 
la pincelada y el color, y dejaron de lado la tradición 
artística que había prevalecido hasta entonces.

 El mundo tal cual es

Tratar de conocer la realidad objetivamente, como 
pretendía la ciencia, inspiró la corriente artística lla-
mada realismo. La representación de lo real sustituyó 
a los temas mitológicos o religiosos, y en lugar de 
reyes o figuras de la alta sociedad, la pintura buscó 
mostrar la vida de los más pobres. Courbet y Daumier 
fueron ejemplos de realismo. F2 

El realismo

41

F2 Gustave Courbet (1819-1877) fue la figura más representativa del realismo. Sus cuadros muestran la vida cotidiana de aldeanos 
y obreros. En 1849 pintó el óleo titulado Picapedreros que puedes ver en la imagen a. La realidad de los «bajos fondos» de París se 
plasmó en la obra de Toulousse-Lautrec (1864-1901). La burguesía se divertía en estos lugares considerados indecentes (imagen b). 
En el cuadro de la imagen c, titulado El vagón de tercera, pintado hacia 1864, Daumier muestra las duras condiciones en que viajaban 
en tren quienes no podían pagar pasajes de primera o de segunda. Honoré Daumier (1808-1879) plasmó en sus pinturas y dibujos 
la situación a veces miserable de los trabajadores. Vinculado a las ideas libertarias, fue un crítico implacable de la sociedad de su 
tiempo. Así lo muestran sus caricaturas políticas y sociales.

a b

c
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 El impresionismo

También como reacción a la pintura del pasado 
pero en oposición al realismo, surgió en París el 
impresionismo. Los impresionistas pensaban que 
la percepción de los objetos era el resultado de una 
síntesis óptica en la que el ojo construía la figura a 
partir de múltiples impresiones de luz. Trataron de 
ser fieles a ello utilizando pinceladas sueltas y que-
bradas de colores puros que producían el efecto de 
realidad en el observador. Preferían pintar al aire libre 

y en muchos casos hicieron series de cuadros con el 
mismo motivo a distintas horas del día, para mostrar 
los efectos de la luz sobre los objetos. Monet y Renoir 
son dos ejemplos de pintores impresionistas.

Los posimpresionistas aportaron variantes al 
camino abierto por los primeros. Hacia la década 
de 1880 se dieron a conocer en París pintores de 
una gran originalidad, como Van Gogh, Gauguin y 
Cézanne.

Algunos pintores impresionistas y posimpresionistas

Claude Monet (1840-1926). Su cuadro Impresión. Salida del 
sol dio el nombre al movimiento. Fue expuesto en el local 
del fotógrafo Nader en París, en 1874. En esta muestra se 
congregó el grupo inicial de los impresionistas, tras haber 
sido rechazados en los salones más prestigiosos. La nueva 
manera de pintar no era del gusto del público ni del de los 
críticos.

Pierre-Auguste Renoir (1841-1919). Vistos de cerca, sus cuadros 
muestran un conjunto de pinceladas pequeñas desagregadas; 

pero, apenas se toma un poco de distancia, esas manchas 
de color definen las formas. Como pocos, Renoir supo dar la 

impresión de la luz sobre las escenas pintadas, como este 
Baile en el Moulin de la Gallete, pintado en 1876.

Vincent van Gogh (1853-1890). Nacido en Holanda, 
Van Gogh pasó por diversos estilos hasta alcanzar 
su forma personalísima de pintar una vez que se 
radicó en el sur de Francia. Allí fue en busca de la luz 
mediterránea y es la luz la que ilumina sus colores 
vivos. La pincelada gruesa, empastada y agitada 
define las formas siempre en movimiento de sus 
cuadros, como se puede observar en la pintura El 
café de noche, 1888.
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 Anunciando el futuro:  
arte abstracto

El alejamiento progresivo de la representación de 
lo real fue la tónica dominante del arte a principios 
del siglo XX. Las diversas búsquedas de un lenguaje 
propio de la pintura, que se basara en la forma y el 
color más que en los temas, desembocó en una serie 
de pintores que darían origen al arte abstracto. Entre 
ellos, Picasso sería el más famoso. F3

Otras corrientes pictóricas se alejan del realismo

Los fauves. Su nombre quiere decir ‘salvajes’. Así 
se conoció a un grupo de pintores que expusieron 
por primera vez en el Salón de Otoño de París, en 
1905. Lo de salvaje hace alusión a la elección de 
colores puros e intensos, que son los verdaderos 
protagonistas, más allá de la ilusión del espacio o 
de los temas pintados. Uno de sus representantes 
más característicos fue Henri Matisse (1869-1954), 
como muestra su obra La danza.

43

El expresionismo. La intención era transmitir la 
subjetividad del artista por sobre todas las cosas. 
El cuadro El grito, de Edvard Munch, de 1893, es una 
muestra de cómo la percepción de la realidad es 
transformada a partir de lo que siente el artista.

F3 Pablo Picasso (1881-1973). Luego de pasar 
por distintas etapas, desarrolló una nueva forma 

de pintar: el cubismo, en la que el relieve de la 
figura se da a través de una serie de planos 

fragmentados.
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 El siglo de la novela

La literatura experimentó, al igual que las ciencias 
y las artes plásticas, un extraordinario florecimiento 
en la Europa de la segunda mitad del siglo XIX.

El realismo y el naturalismo fueron las corrien-
tes dominantes de la época. Escritores de distintos 
países optaron por mostrar la vida cotidiana, incluso 
en sus detalles más sórdidos. La novela del siglo XIX 
incluyó una multiplicidad de tipos sociales y a la vez 
indagó en la psicología de los personajes en medio 
de sus circunstancias. F4

La realidad y sus espejos

F4 En la Inglaterra de la Revolución industrial, a pesar del 
elevado índice de analfabetismo en la clase obrera, hubo gran 
afición popular a la literatura y a la prensa. Muchas novelas 
se publicaban por entregas y el público esperaba ansioso y 
expectante cada nuevo episodio. Charles Dickens (1812-1870) 
fue uno de los autores cuya obra alcanzó mayor popularidad. 
Entre sus novelas realistas destaca David Copperfield, de claro 
corte autobiográfico. La ilustración de la imagen a corresponde 
a una edición de la novela de 1850.

Gustave Flaubert (1821-1880) realiza, en su obra maestra 
del realismo literario, Madame Bovary, un excelente retrato 
psicológico de Emma, la protagonista. Aburrida de su monótona 
vida en la provincia y de su matrimonio sin emoción, ella sueña 
con una existencia más apasionada, agitada y exótica, como la 
de las protagonistas de sus lecturas preferidas. Llevada por el 
hastío, comete una serie de infidelidades que la conducen al 
desastre y al suicidio final. La novela refleja la insatisfacción de 
la mujer en una época en que eran frecuentes los matrimonios 
arreglados por interés, con hombres mayores. Madame Bovary 
comenzó a publicarse por entregas semanales en 1851, y 
dado su éxito comenzó a publicarse como libro. La imagen b 
corresponde a la tapa de una edición española.

Lewis Carroll (1832-1898) es el seudónimo de un matemático 
y escritor británico, autor de Alicia en el país de las maravillas. 
Dicha obra, considerada 
tradicionalmente un 
clásico infantil, es mucho 
más que eso. A través de 
lo imaginario, personajes 
extraños y situaciones 
inverosímiles sirven para 
satirizar el mundo adulto 
de la época. La imagen c 
es una ilustración de una 
publicación de 1865.

44

  1.  ¿A qué países y sectores sociales pertenecen David 
Copperfield y Emma Bovary? ¿Qué información te 
brindan los argumentos de las obras anteriores so-
bre la vida de los niños y las mujeres en la época?

ACTIVIDADES

a

b

c
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 Un lente sobre la realidad:  
la fotografía

Hacia fines de siglo la fotografía fue afinando 
sus procedimientos, luego de los primeros ensayos 
exitosos realizados hacia 1839. A veces era utilizada 
como auxiliar de la pintura, pues ofrecía posibilidades 
de captar un instante de personas corriendo o caba-
llos galopando. Con el correr del tiempo comenzó a 
hacerse lugar la idea de que la fotografía tenía valor 
estético en sí misma, más allá de ser una herramienta 
para describir la realidad.

 Un nuevo arte para multitudes: 
el cine

A fines del siglo XIX fue inventado el cine. Luego 
de algunos intentos, los hermanos Augusto y Luis 
Lumière realizaron la primera proyección pública 
en 1895. A comienzos del siglo XX algunas salas de 
teatro se acondicionaron para las proyecciones, las 
películas —mudas— comenzaron a ser más largas, y 
actores provenientes del teatro se especializaron en 
la actuación para las pantallas. El cine ya se anunciaba 
como el nuevo arte para multitudes que sería algunos 
años más tarde. F5

  Hablan los historiadores

Cine de entretenimiento, cine de denuncia

«Las primeras películas mudas comenzaron a proyec-
tarse en Estados Unidos en 1894 […] En 1908, el público 
que acudía a los cinematógrafos instalados en todo el 
país oscilaba entre los dos y tres millones de personas 
diarias. Ir al cine costaba solo un níquel [cinco centavos] 
y suplantó a la novela de diez centavos como medio de 
diversión de la clase trabajadora. La película muda atraía 
tanto a los inmigrantes que desconocían el inglés como 
a los americanos nativos. En un primer momento el cine 
proporcionaba una forma muy elemental de diversión. 
En las películas cómicas la inevitable torta era arrojada 
contra la conocida cara pintada de negro de un blanco que 
desempeñaba el papel de un afroamericano; aparecieron 
enseguida las películas del oeste donde lánguidas muje-
res […] eran recompensadas con el matrimonio con ricos 
maduros que habían preservado su buena apariencia. Pero 
la crítica social también hacía su aparición en algunas 
películas, como The boss (‘El jefe’) de Edward Sheldon, 
estrenada en 1911, sobre la lucha de clases.»

W. P. Adams: Los Estados Unidos de América, 1996.

  2.  ¿Cómo se accedía a ver películas a fines del siglo 
XIX? ¿Y hoy?

  3.  ¿Qué ventajas tenía el cine mudo en un país de 
inmigrantes como Estados Unidos?

  4.  ¿Qué referencia hace el texto a la existencia de 
actitudes racistas en la sociedad estadouniden-
se de la época?

  5.  ¿Qué significa cine de denuncia? ¿Qué ejem-
plo proporciona el texto? ¿Conoces algún otro 
ejemplo?

ACTIVIDADES

Todavía era mudo y en blanco y negro

F5 Los afiches franceses de las imágenes a y b promocionaban 
el nuevo entretenimiento que congregaba miles de 
espectadores.
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2  PRACTICA UN PROCEDIMIENTO
 

 

 Redacta un texto que incluya los efectos del ferro-
carril que aparecen en el esquema y agrega ejemplos 
e información en cada caso. 

ACTIVIDADES

1  RECUERDA LO ESTUDIADO 
 Llena los casilleros con las palabras a las que corres-

ponda cada definición. Como resultado, aparecerá en 
la zona amarilla una palabra que está relacionada con 
el contenido de este capítulo.

1) Corriente artística y literaria que intentó reflejar 
la realidad cotidiana en todos sus detalles.

2) Forma de gobierno basada en el voto universal.

3) Sistema económico basado en la propiedad priva-
da de los medios de producción y en la búsqueda 
de ganancias. 

4) Corriente pictórica que se preocupa por captar 
la realidad sensorial y la impresión óptica del 
movimiento y la luz.

5) Ideología política que propone la eliminación del 
Estado y de la propiedad privada, y la formación 
de una sociedad igualitaria de trabajadores.

6) Corporaciones formadas por los trabajadores para 
la defensa de sus intereses.

7) Ideología política obrera que propone una socie-
dad más equitativa e igualitaria, ya sea mediante 
una revolución o a través de reformas progresivas.

8) Corriente de pensamiento científico que postula 
la evolución de las especies naturales.

9) Forma de pensamiento que sostiene que todo 
puede explicarse a través de una metodología 
científica.

10) Ley máxima de una nación mediante la cual se 
conforman el Estado, la forma de gobierno y los 
derechos de sus habitantes.

11) Flujo de población extranjera que llega a un país 
para afincarse.

12) Tipo de estados que gobiernan sobre pueblos que 
tienen una lengua y características culturales en 
común. 

Preguntas para orientar el debate:

a. ¿Por qué protestan los estudiantes?

b. ¿Qué argumentos manejan?

Problema a debatir:

Este tema trata sobre la mentalidad de un grupo de 
estudiantes varones en Inglaterra, hace 150 años. 
Las mentalidades se mantienen largamente en el 
tiempo y son difíciles de cambiar. ¿Creen que hoy 
en día perduran algunos de los prejuicios a que hace 
referencia el caso? Fundamenten.

3  UTILIZA UNA ESTRATEGIA

Crecimiento 
de las 

ciudades

Apertura 
de nuevos 
mercados

Creación de 
puestos de 

trabajo

Transporte 
más rápido y 

seguro

Explotación de 
nuevas materias 

primas

Creación 
de nuevas 

infraestructuras 
para su 

circulación

Inversión de 
capital para su 
construcción

Abaratamiento 
de costos

Demanda 
de materias 

primas para su 
fabricación

3

2

1

4

5

6

7

8

9

10

11

12

IMPACTO DEL 
FERROCARRIL

Polémica en el hospital

En 1861, un grupo de estudiantes de medicina del hospital 

de Middlesex, Londres, elevó una protesta ante la presen-

cia de una estudiante mujer, Elizabeth Garrett Anderson:

«Nosotros, los estudiantes abajo firmantes, conside-

ramos que los resultados de la mezcla de sexos en la 

misma clase pueden ser bastante desagradables. Es muy 

probable que los profesores se sientan cohibidos ante la 

presencia de mujeres y no puedan referirse a ciertos he-

chos necesarios, de forma explícita y clara. La presencia 

de mujeres jóvenes como espectadoras en la sala de ope-

raciones es una ofensa a nuestros instintos y sentimien-

tos naturales, y está destinada a destruir esos sentimien-

tos de respeto y admiración que todo hombre en su sano 

juicio siente hacia el otro sexo. Esos sentimientos son un 

signo de la civilización y el refinamiento». ©
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4  INTEGRA LOS CONTENIDOS DE LA UNIDAD
 En esta unidad hemos estudiado una serie de transformaciones muy relacionadas entre sí, ocurridas en algunos países 

de Europa y en Estados Unidos entre 1850 y 1914, que ahora les presentamos sintetizadas en un cuadro.
a. Guiándose por el contenido del cuadro y ubicándose temporalmente en 1914, redacten un texto sobre los cambios 

ocurridos desde 1850 en cada rubro. Recuerden prestar atención a los matices. A modo de ejemplo: «Hacia 1914, 
nuevas potencias industriales —como Alemania y Estados Unidos— le hacían la competencia a Inglaterra. La má-
quina a vapor en base a carbón seguía utilizándose, pero la electricidad y el petróleo eran las principales fuentes 
de energía».

Hacia 1850 Hacia 1914

Principales potencias industriales Inglaterra Alemania, Estados Unidos

Principales fuentes de energía máquina a vapor (carbón) electricidad, petróleo

Principal metal hierro acero

Inventos técnicos provienen de artesanos alianza de ciencia y técnica

Industrias más desarrolladas textil, metalúrgica, minera siderúrgica, química, automotriz

Transportes y comunicaciones
inicios del ferrocarril y del barco 

a vapor

ferrocarril, barco a vapor, 
automóviles, aviones, telégrafo, 

teléfono

Tamaño de empresas pequeñas y medianas grandes

Tipo de concentración de capitales sociedades anónimas
sociedades anónimas, trusts, 

cárteles, holdings

Organización del trabajo
se finaliza un producto antes de 

empezar otro
producción en serie, taylorismo, 

fordismo

Dirección de las empresas dueños equipos de directores

Relación entre empresas en el mercado libre competencia monopolios

Comercio entre países librecambio proteccionismo aduanero

Demografía
aumento de población, 

urbanizaciones, migraciones
intensificación de esos fenómenos

Burguesía comercial e industrial comercial, industrial y financiera

Obreros (proletariado)
pésimo nivel de vida, comienzan 

a organizarse
mejora en nivel de vida, mayor 

sindicalización

Liberalismo político: voto
censitario (se exige renta para 

votar o ser elegido)
universal masculino

Liberalismo político: rol del Estado «juez y gendarme»
intervencionista, toma funciones 

que estaban en manos de la Iglesia, 
fines secundarios

Socialismo socialismo utópico
socialismo científico, anarquismo, 

socialismo revisionista

Nacionalismo
luchas nacionalistas en algunos 

estados
consolidación de estados 

nacionales, nacionalismo agresivo

Dominio de Europa sobre el mundo
búsqueda de mercados y 

fuentes de materias primas
imperialismo (colonialismo e 

imperialismo informal)
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